
Otro Aniversário de Ia Revolución  Espanola 

Se cumple este mes otro aniversário dei dia 
que Franco y Ia mayoría de jerarquías militares, 
eclesiásticas, financieras y aristocráticas de Espa 
na, se levantaron en armas contra ei régimen re- 
publicano espanol, contra Ias libertades dei pue- 
blo y contra Ia clase trabajadora. organizada. Es- 
te levantamiento origino (una sangrienta guerra 
que duro 33 meses. A raiz de esto se unieron três 
potências: Alemania, Itália y toda Ia poderosa 
banca de Ia monarquia y clases reaccionarias es- 
panolas, internas y desparramadas por todos los 
continentes. Francia o Inglaterra crearon ei "fa- 
moso" Comitê de "no intervención" con ei cual 
sus respectivos gobiernos ayudaban en todas Ias 
formas ai ejército de Franco. 

Además ei levantamiento tuvo una gran varie- 
dad de consecuencias de orden internacional. Bél- 
gica, Suiza, Luxemburgo, Noruega, Holanda, Por- 
tugal, Brasil, Argentina y otros países, impidieron 
toda ayuda a Espana, persiguieron a los que pro- 
pagaban Ia verdadera causa espanola y moviliza 
ron policias especiales para condenar a quienes se 
atrevían a decir Io que queria ei pueblo espanol 
con su larga resistência. 

La C. G. T. francesa, con muchos millones de 
afiliados y dirigida por comunistas y socialistas 
no declaro ni una huelga general de media hora 
en solidaridad con Ia causa de los obreros espa- 
rioles, que no era otra que Ia defensa dei proleta- 
riado internacional y Ia lucha férrea, encarniza- 
da contra ei fascismo profundamente arraigado 
en Alemania e Itália 

Las Trade Unions inglesas, también con vá- 
rios millones de adherentes no se movieron ni 
prestaron solidaridad efeativa a sus camaradas 
espanoles. 

La Feder ation Of Labor y ei CIO d?. Norte. 
América no puso en juego su gran mecanismo or- 
gânico para presionar a s|u gobierno en pro de Ia 
República Ibérica. A pesar de todas estas conse- 
cuencias, a pesar de este aislamiento completo, 
Ia guerra duro casi três anos. La fuerza unida 
de Ia burguesia y dei capitalismo, internaciona- 
les, en maridaje con dote naciones fascistas, no 
pudo vencer rapidamente Ia defensa sublime de 
los trabajadores armados. Esto es algo que honra 
y dignifica. Es un ejemplo que quedará marcado 
con letras de oro y de sangre en los anales de Ia 
Historia social dei mundo. 

M9  DE JULÍO  DE  1936! 
£ TRAICIÓN FRANQUISTA? 

I Fué un acto de traición ei levantamiento fas- 
cista? Desde ei punto de vista legal de Ia Repú- 
blica una sublevación de los jefes militares que 
prometieron acatamiento a Ia ley y ai régimen es- 
Lablecido, es realmente un acto de traición. 

Para discernir bien ei caracter de Ia palabra 
traición en Io que se refiere ai levantamiento fas 
cista en Espana, tendríamos que escarbar todos 
los terrenos de Ia vida legislativa y desempolvar 
textos de jurisprudência y otras cosas que los 
hombres han creado en forma de artículos y de 
códigos. Nosotros creemos sencillamente que un 
acto cometido contra aquello en Io que no se cree 
ni se tiene devoción no es, propiamente, un acto 
de traición. 

El levantamiento de 1936 fué, pues, más que 
una traición, una decisión, con todas las conse- 
qüências, para ahogar Ia creciente pujanza que 
sentia ei pueblo hacia un orden social y econômi- 
co más justo y equitativo. 

Evidentemente, en ei fondo de Ia lucha espa- 
nola Io que había era un antagonismo de clase 
frente ai cual no cabían soluciones de término mé- 
dio. Ahí dió comienzo ei fin dei domínio capita- 
lista y una era de progreso, de signo social de con- 
secuencias incalculables. Por otra parte ei prole- 
tariado iba derecho, sin titubeos, ai hecho de Ia 
revolución social. 

UNA DURA LECCIÓN 

Todas las fuerzas reaccionarias aterrorizadas 
ai ver que f allaba ei poder moderador dei gobier- 
no republicano Uaman ai ejército, donde había 
generales y oficiales fascistas, para qtue expulsen 
a los "izquierdistas" y tomen ei poder. Pero ei 
proletariado entrenado en Ia lucha social se opo- 
ne rudamente, y estalla Ia guerra civil. Cae todo 
Io viejo y nace una organización joven y pujante 
que ordena Ia vida sobre bases justas y sólidas. La 
resolución está en Ia calle, se controla Ia economia 
y se inician métodos audaces de socialización y 

coiectivización. El control y Ia dirección de Ia pro 
ducción y distribución pasa a manos dei propio 
prodluctor, de abajo arriba. Esta demostración no 
duro mucho tiempo. Nació otra vez Ia idea dei Es- 
tado, dei gobierno, por parte de las organizacio- 
nes de tipo moderado y reformista, y en este cír- 
culo de muerte cayó también Ia ;C. N. T. El espíri- 
tu creador de los primeros dias da paso ai posi- 
bilismo • destructor. Otra vez se crea ei aparato 
gubernamental con toda su cadena de sistemas de- 
teriorados, y fatalmente, interrumpida Ia marcha 

0 a£xend<|pte, Ia revolución desaparece para dar pa- 
so a Ia legalidad oficial, que ahoga en flor Ia as- 
piración libertaria dei pueblo. Se suceden hechos 
que son una afrenta para ei mismo proletariado 
que se rebelo contra Ia sublevación fascista. El 
afán de consolidar Io que se había conquistado 
con sangre y abnegación sublime hizo que ei re- 
volucionário «e hiciera conservador. Y así se per- 
dió todo. Los representantes dei obrerismo en ei 
gobierno fueron expulsados. Infinidad de militan- 
tes fusilados yt encerrados. El Estado volvió a ser 
amo y senor de vidas y haciendas. ;Aquello fué 
una dura lección que no deberían olvidar los par- 
tidário® de Ia colaboración en' estos momentos! 

« * 

EXAMENES Y CONSECUENCIAS 

La recordacion dei 19 de julio nos induce a 
pensar que, ai evocaria, no podemos hacerlo con 
ei critério simplista de presentarla como un sím- 
bolo. Lo simbólico es casi siempre una cosa de 

, nino» La revolución Ia hacen los hombres. Con 
ei cérebro, con ei corazón y con ei arma en las 
manos. Siempre los hechos grandes proporcionai» 
grandes consecuencias. Cada aniversário de Ia re 
volución espanola dei 19 de julio debe ser para 
nosotros una lección nueva. Una prueba de ener- 
gia y de valor. Un episódio qtue nos haga meditar 
e inmediatamente obrar. . . Una lección de ener- 
gia, de procedimiento y de voluntad. Un.movi- 
miento revolucionário lleva en si problemas fun- 
damentales No es un sueíío, es una realidad cer- 
tera y profunda. 

Pensar que los pueblos van a un movimiento 
de violência por ei afán de matar y destruir es 
tener de Ia revolución un concepto infantil, desa- 
creditado y peligroso. 

Se mata y se muere por algo. Hay infinidad 
de factores que inician ei estallido de Ia rebelión. 

La revolución francesa dió un golpe de maier 
te ai feudalismo. Todos los movimientos revolu- 
cionários que dan caracter a los siglos XVIII, XIX 
y XX han tenido un objetivo: conquistar ei má- 
ximo de libertad y anular ei máximo de tirania. Es 
decir, destrozar ei poder despótico dei hombre so- 
bre ei hombre, y de Ia. sociedad sobre ei indiví- 
duo. No se comprende ei hecho violento para crear 
ma nueva forma de absolutismo. Las revolucio- 
nes no son ni podrán ser jamás de tipo político, 
sino de raigambre absolutamente social y liberta- 
ria. 

Los câmbios de régimen se conquistan en las 
urnas. Los câmbios profundos para solventar las 
contradicciones econômicas, sociales y morales en 
que se debateu los plueblos, se adquieren en Ia 
calle, y en ademán violento. 

Y ya no se puede hacer una revolución para 
instaurar un gobierno que suceda ai otro. Es una 
cuestión de vida o muerte para Ia sociedad. De 
retroceso o de progreso. De esclavitud o libertad. 

Claro está que en Ia insurrección dei 19 de ju- 
lio, intervinieron factores que hicieron posible to- 
da suerte de claudicaciones. Una njueva guerra 
contrarrevolucionaria se levantaba frente ai furor 
creador y renovador dei pueblo. Las fuerzas arti- 
culadas de Ia burguesia internacional no podían 
consentir que se llevara a cabo, en un rincón dei 
mundo, una prueba de vida libre sin intromisión 
dei aparato estatal y de Ia autoridad. Esto, unido 
a movimientos sociales pasados, casi siempre abor- 
tados y vencidos, crearon en Ia mente de los mili- 
tantes cbrercs tusxsí eapecie de pânico que Ics obli- 
gá a transigir para salvar ei movimiento iniciado. 

Esa es Ia primera lección y Ia conseqüência que 
debemos sacar dei 19 de julio. 

Al proletariado espanol no le fâltó entusiasmo 
ni combatividad, ni heroicidad en Ia gesta revolu- 
cionaria que llevó a cabo. Le falto confianza en 
si mismo, en su propia obra y en las posibilidades 
de realización de esa misma obra. 

;Retengamos este ejemplo, procuremos subsa- 
nar errores y crear nuevas modalidades de lucha 
para triunfar plenamente en futuros movimientos 
de liberacióin total! 

jl4 DE JULIO DE 1789! " "  "  ' 

Hemos leído casi todo el caudal histórico de Ia Revolución Francesa, 
"La (han Revolución" de Kropotkine, Ia de Micheílet, "Los Dioses Tie- 
nen Sed" de A. France, Ia dei sanguinário Thiers, Luis Blanc, etc, etc. 

Han pasado los anos y Ia era inaugurada por Ia Revolución Francesa 
ha terminado.   Ha dado todos sus .frutos. 

La recordamos en lo que tiene de anecdótico, pasional y triunfal. 

Es como un episódio novelesco, a pesar de ser real. Exaltai nuestra 
imaginación y mantiene viva Ia iíusión de Ia juventud. Evocamos a Víc- 
tor Hugo: Juan Valjean, Mario Ponmercy, ei inspector Javert, Ia espi- 
ritual Cosette, Gavroche, ei pilluclo, que muere como un hombre. Las 
callejuelas de Ia vieja Lutecia, donde los pasantes en carmanola se co- 
deaban con Ia peluca empolvada de Robespierre, "ei incorruptible", y Ia 
mirada altanera y retadora de Dantón. 

I 

Palais-Royal. Camilo Desmoulins. De pie sobre una mesa, pistola 
en mano. ei periodista revolucionário llama a Ia revuelta. Más tarde Ia 
multitud recorre las calles y se: dirige a Ia Bastilla, fortaleza dei despo- 
tismo. Este reducto feudal cae en manos dei pueblo. Empieza una 
nueva era. Cuando ei pueblo toma Ia Bastilla es Ia reacción aristocrá- 
tica Ia que se hunde. Cuando se entierra a Luis XVI es Ia monarquia 
dei derecho divino Ia que va a l<\ tumba. Apesar de que cl movimiento 
fué iniciado por abogados y hombres de letras, ei pueblo apunta ai mis- 
mo corazón de Ia tirania: a Ias prisiones, a hn\iglesias, a los palácios. ■■ 

Una pesada hipoteca ha gravado desde: ei comienzo hasta ei fin Ia 
revolución francesa: "\a que había tomado sobre ella ei) siglo XVIII y 
Ia elocuencia lacrimosa de Ronsseau, los refinamientos crueles de Lacton, 
y ei moralismo hipócrita y sentimental de una pequena burguesia am- 
biciosa". 

Y luego frases sonoras, allisonantes: "Audácia, más audácia, siem- 
pre audácia". La sentencia de Mdnie. Roland: "Libertad, cuántos crí- 
menes se cometen en tu nombre", y ei arrogante apóstrofe, de Dantón ai 
verdugo: "Cuando haya muerto ensena mi cabeza ai pueblo, \vale Ia 
pena-'" ■ ■ ■ 

Ew médio de todo esto rcsalta Marat, ei panfletário terrible y Gra- 
eus Babeufjel precursor dei socialismo libertário, ei único que trato de 
dar a Ia revolución un  aspecto  verdudemmente social. 

;14 de Julio de 1789. Es todo un ciclo histórico que se cierra 
ante nosotros y desaparece en Ia bnima) dei tiempo.' 

La frase de Saint Just: "La felicidad cs una idea nueva" hizo más 
dano que toda Ia retórica apocalíptica de los jacobinos. Esta frase se 
ha desarrollado y ha florecido. Todos los seres humanos van en busca 
de Ia felicidad, que es Ia libertad, Ia igualdad y Ia fraternidad. 

Si Ia revolución francesa no nos hubiera traído otra cosa, esto bas- 
taria para que no fuese estéril y para que nosotros la> amemos. 

Las preocupaciones dt los trabajadores emana* principalmenti 
Ia, asoeiación, cada vez más intima, de Perón con un grupa dé. ricos indus- 

ts a terratenientes como Frita Mandí, antiguo industrial austríaco 
s: lurmanos Dodero,  magnates  de Ia industria  naviera.    Miintras 

monopoliza  Ia  banca, Ia. industria, ei comercio, aumenta 
mete todo ni control dei Estado, que es él mismo.   Exac- 

ai que < n Rusia. 

Los trabajadores argentinos se darán cuenta muy pronto de su 
error ai verse sometidos a una dictadura gubernamental y volverá a 
surgir la> protesta de aquel proletariado que en tiempos pasados dió una 
muestra bien patente de amor a Ia libertad. 

QUISLINGS ESPANOLES 
Vamos a transcribir ei pensamiento de los ayudantes de Franco, 

prensa y personajes, que alrcdedor dei "caudillo" sosiienen ei credo y 
Ia política de Falange, y representem todo ei espíritu dei ignominioso 
régimen espanol, tan fieramente defendida por los socialistas ingleses 
Attlee y Bevin ... 

MARQUES DE LOZOJA: "Todas Ias desgrudas de Espana pro- 
'vienen dei estúpido deseo de los gobiernos de enseííar á leer a los espa- 
noles; ensenar a leer a un hombre no es méis que obligarlo a asimilar ei 
veneno que causairá su desqracia y Ia de: su pátria". {"El Correo *Es- 
panol" 3-11-1938.) 

ANTÔNIO LUNA: (Catedrático de Ia Universidad de Madrid) 
"Para edificar a Espana, una, grande y) libre, condenamos ai fuego los 
libros separatistas, los liberales, los marxistas, los de Ia leyenda negra, 
los anticatólicos, los de romanticismo enfermizo, los cursis, los pseudo- 
científicos. E incluimos en nuestro índice a Sabino Arana, J. J. Rous- 
seau, Marx, Voltaire, Freud, Lamartine, Gorki; Remarque". (En ei 
auto de t'e celebrado en ei pátio de Ia Universidad Central de Madrid 
ei 2 de Mayo de 1939). 

"LA GACETA DEL NORTE": "Acaba de expurgarse Ia bibliote- 
ca de Ia antigua Sociedad Obrera. iCuánta inmundicia! \Cuánto ve- 
neno! Zola, Bcdzac, Dumas, Renán, Darwin, Blasco lbémez, Pio Baroja, 
Rafael Altamira. En poços minutos ei fuego redujo a cenizas estos mon- 
tones de. páginas sacrüegas, inmundas. Los hipócritas ■ dirán: regusto de 
inquisición, intolerância de Ia vieja. intransigência esparíola. Pues bien, 
si. 

Y si esto es Ia Inquisición —Ia santa y espanoUsima inquisición— 
\bendita sea! " (21-IX-1938). 

"INFORMACIONES": Exigimos las tierras descubiertas y con- 
quistadas por nuestros conquistadores y que nuestros misioneros bauti- 
zaron con claros nombres espanoles, nombres que los piratas no pueden 
pronunciar y (jue recibirán, en breve ei honor de reintegrarse ai império 
espanol. &Es necesario que digamos que ya hemos luchado por este im- 
pério? $Es necesario recordar que hemos derramado suficiente sangre 
espanola por tal empresa? " [Editorial 7-VI-1940) 

"CARDENAL GOMA": "&Me diréis que hay otros hombres y 
otras ideas que pueden servir de base a Ia Hispanidad y amasar los 
pueblos d& Ia raza en una gran unidad, para Ia defensa y Ia conquista? 
Ved que en Ia vieja Europa solo asoman, sobre ei mar que \ha sepultado 
a las democracias, las altas cumbres de Ias dictadmras." (Buenos Aires 
12-X-1944). 

"JOSÉ FELIX LEQUERICA" (Ex-ministro de Relaciones Exte- 
riores) "Seguimos con ansiedad Ia revolución que encarna ei Fuhrer y ei 
movimiento nacionalsocialista alemán. Cuando parecia, que ei materia- 
lismo bárbaro y Ia negación de todas las fuerzas morales asistidas con ei 
poder de algún pueblo, iban a acabar con Ia historia de Ia civilización, 
el gênio germânico se ha levantado potente, para. contenerla". (En cl 
banquete ai comandante dei Graf-Spce, 15 de Septiembre de 1938). 

"FRANCO": "El Ferrol no puede volverse de espalãas ai mar; 
en sus arsenales forjaremos las unidades de guerra que volverán dSdar 
su Império a Espana". (Discurso, en El Ferrol, el 21-VI-1939) 

Sin comentários ... 

EL   CAOS   SE   APROXIMA.    ;VIVA   LA   ANARQUIA! 
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IPASINA  71 

El 9 de julio de 1934, hace do- 
ce anos, que allá en ei campo de 
concentración de Oranienburg, en Ia 
Alemania Nazi murió un anarquista 
que simbolizaba Ia lucha de los tra- 
baj adores alemanes contra Ia vieja 
reacción. 

Este hombre, Erich Mühsam, es 
hoy reconocido como uno de los 
más destacados mártires antifas- 
cistas ante quien los nazis desataron 
su brutalidad. La manera como é\ 
enfrento los últimos anos le gran- 
jearon ei respeto y Ia admiración 
hasta de aquellos que antes eran sus 
más formidables enemigos. El valor 
de esta apreciación puede muy bien 
juzgarse si se considera Ià corrup- 
ción con que están saturados los 
círculos políticos. 

Prácticamente todo aquello que 
es conocido en Inglaterra y en los 
Estados Unidos de Erich Mühsam, 
paradógicamente es por mediación 
dei partido comunista. Pero a pe- 
sar de ayudar a Ia organización co- 
nocida por el nombre de Socorro 
Rojo para asistir a los presos polí- 
ticos, entre los cuales Ia mayoría era 
comunista, siempre nego ser comu- 
nista. Dijo en cambio, que él "no 
podría vivir en un Estado Comunis- 
ta, el cual no es una sociedad de 
hombres libres, sino unidos por 
fuerza intolerable." Y a pesar de 
atacarlo los comunistas por sus 
ideas libertárias, ellos han tratado, 
después de su muerte, de cubrir el 
hecho de que era un anarquista, 

con Ia etiqueta meramente de anti- 
fascista y los periódicos comunistas 

como el  Moscow y Das Wort en 

TI ERRA T ILIIIBERTAVID 

Londres ai tratar sobre sus trabajos 
literários Io hacen manifestando 
que sus poemas y demás escri- 
tos son estúdios sobre Ia guerra y 
Ia revolución, y de esta manera 
pretenden para si el crédito de Ias 
luchas de Ia vida revolucionaria de 
Mühsam. Es por esta razón por Io 
que intentamos aclarar Ia contro- 
vérsia que aún persiste alrededor 
dedicho nombre. 

Como revolucionário Mühsam co- 
noció el efecto de Ias traiciones con- 
tinuas y el fracaso de Ia clase tra- 
baj adora bajo Ia dege^eración dei 
movimiento comunista y Ia incapaci- 
dad de sus llamados "Líderes de 
trabajadores". Vió el asesinato por 
Ia Feme (secreta organización con- 
crarrevolucionaria responsable de Ia 
muerte de miles de militantes), de 
Rosa Luxemburg, Liebknecht, Leve- 
ne, Joyischer, Landauer y muchos 
más y finalmente Ia gran multitud 
de trabajadores por Ia brutal coa- 
tiarrevolución de Ia vieja reacción 

detrás los nazis. Continuamente agi- 
taba a Ia clase trabj adora para que 
abriera sus ojos ante» Ias intrigas y 
Ia corrupeión que Ia rodeaba. Cuan- 
do Ia gigantesca organización se des- 
hacía Mühsam conocía sobradamen- 
te que toda Ia fuerza de Ia reacción 
seria dirigida contra él, porque él 
no era solamente uno de tantos. Lo 
colocaron a Ia cabeza de Ia Lista Ne- 
gra, siendo considerado como el ex- 
ponente fiel de Ia extrema izquier- 

da. 

Mühsam  fué  influenciado hacia 

I Recordando la vida ejemplar de un anarquista 

ERICH /URIHJA/H 
el anarquismo cuando en su juven- 
tud se halló en contacto con Land. 
auer, quien en 1908 fundo Ia Liga 
Socialista publicando (con sacrifí- 
cio personal) el periódico quince- 
nal    "Socialista". 

. En 1911, inspirado por Landa- 
uer, el joven Mühsam comenzó su 
propip periódico, Kain, una publi- 
cación antimilitarista para Ia huma- 
nidad y en Ia cual continuamente 
propagaba el sistema de los Conse- 
jos de Trabajadores, locales y fede- 
rales. En 1912 una serie de poemas 
antimilitaristas comenzaban Ia era 
de Ia poesia antiguerrista, y cuando 
Ia guerra mundial se desato, a pe- 
sar de que otros poetas antimilita- 
ristas se mantuvieron en silencio, o 
claudicaban sus ideas, Mühsam con- 
tinuo fieramente en Ia ofensiva con- 
tra el militarismo. Por ello pronto 
fué arrestado y puesto en Ia forma 
conocida de "custodia protectiva" 
que significaba hallarse continua- 
mente mantenido en área restrin- 
gida a merced diária de Ia policia. 
Pero a pesar de ello mantuvo, con 
los procedimientos que unicamente 
conocen los verdaderos revolucio- 
nários, siempre extenso contado 
tanto en Alemania como en Suiza, 

Polônia, Áustria 
Ukrania. 

hasta    en    !a 

Una de sus más destacadas acti- 
vidades eran sus trabajos entre los 
Lumpenproletariat o parte de Ia so- 
ciedad de Ia que los marxistas con- 
sideran innecesaria en sus movi- 
mientps obreros, algo así como Ia 
escoria dei mismo proletariado. Mü- 
hsam en defensa de esta despreciada 
parte de Ia sociedad decía: "Uno 
no debería ir al pueblo para gober- 

nario, para uingirlo o para sermo- 
nearie, sino mas bien con el iin 
cie ayuuarie a soDrepasar su intensa 
y justmeada desconlianza, unirse 
con erios y ayudarlos a adquirir su 
propia . vofuntad". Particularmente 
el contnbuyó' poderosamente a or- 
ganizar dos profesiones que habían 
mantenido Ia tradición de sus "guil- 
das" desde Ia Edad Media. Estas 
fueron los mosaistas decoradores y 
los carpinteros hamburgueses, am- 
bas de amplia cultura y militancia, 
que trabajando libremente, con su 
pintoresca indumentária, siempre en 
demanda de trabajo, pero nunca 
atándose a ningún patrón. Todos 
fueron rudos luchadores y desarro- 
llaron íntima solidaridad con Müh- 
sam en sus luchas. Se organizaron 
en sindicatos y en mutua ayuda, pe- 
ro los nazis, naturalmente, viendo 
un peligro en esta típica organiza- 
ción con Ia gestapo trataron de anu- 
laria. No obstante hasta 1939 aún 
no habían sido deshechos. 

Mühsam jugo parte decisiva en 
los levantamientos de Munich du- 
rante Ia revolución de 1918. Los 
frutos de sus continuas ensefianzas 
de^un sistema de Consejos de Tra- 
bajadores y Campesinos fué pro- 
bado cuando los campesinos se le- 

vantaban y formando sus Consejos 
venían a Munich demandando Ia 
división de Ia tierra y Ia toma de 
control. Los soldados, marinos y 
trabajadores mantenían sus Conse- 
jos eh Berlín, pero esto no era re- 
conocido pôr el gobierno inglês, 
que pedia un gobierno central. Es- 
te gobierno central fué formado 
por el partido dei trabajo (social- 
demócrata) con los reaccionarios 
nacionalistas, conservadores y libe- 
rales y tenían un ministro de de- 
fensa, Noske. El proletariado re- 
cibió en su cuerpo Ias heridas de 
este verdugo. Por esos tiempos, de- 
bido a sus actividades y' decidida 
acción también en parte por Cenci, 
companera de Mühsam, Ia revuel- 
ta de Munich se extendía a los 
soldados que fraternizaban con el 
pueblo. 

La respuesta que Ia nueva repú- 
blica defWeimer daba a los traba- 
jadores de Munich fué el envio de 
Noske con 500,000 hombres con 
tanques y aeroplanos que aplasta- 
ban su mal equipada revuelta. Esto 
sucedia en otras partes dei país, 
con resultados análogos y Noske 
ministro por el partido social-de- 
mócrata era responsable de Ia ma- 
sacre de 15,000 seres humanos. 

Mühsam por Ia parte que jugo 
en este movimiento fué condenado 
a 15 anos de presidio, pero debido 
a Ia continua agitación en su favor 
por distinguidos escritores, fué li- 
berado en 1925. Después de haber 
cumplido seis anos en el presidio, 
vuelve de nuevo con toda su pa- 
sión revolucionaria a Ia lucha, co- 
menzando Ia propaganda con un 
nuevo   periódico,  Fanal,   atacando 

no solamente Ia vieja clase domi- 
nante si que también Ia nueva cla- 
se de líderes que nacía entre los 
trabajadores. 

Cuando los nazis se apoderaron 
dei poder, vivia pobremente en Ia 
barriada de Britz, de Berlín. Su 
casa era Ia única que no ensenaba 
Ia bandera de Ia swástica, y era Ia 
casa donde aquellos que eran per- 
seguidos por Ia policia encontraban 
siempre refugio; él sufría hambre 
y estrecheces, lo mismo para Ia 
ayuda generosa al companero que 
para Ia publícación de Fanal. No 
pasó mucho tiempo sin que Ia 
Gestapo pasara a detenerlo y des- 
pués de su prisión en Moabit, era 
conducido al Campo de Concentra- 
ción de Brandenburg donde comen- 
zó su tormento. Este fué intensifi- 
cado en su traslado a Oranienburg, 
donde fué brutalmente àpaleado, su 
barba arrancada y torturado para 
hacerle cantar el himno de "Horst 
Wessel'!, péro que desafiaba can- 
tando Ia Internacional. Tratando de 
humillarlo con el tormento, de di- 
rigirlo al suicídio con estas cruel- 
dades, desacreditándolo a los ojos 
de los'trabajadores que lo amaban 
y respetaban, Ia Gestapo fracasaba 
completamente. 

Por su tenacidad y desafio los 
nazis al final hicieron con él lo 
mismo que con muchos otros. . . 
Fué asesinado y colgado su cuerpo 
en un escusado de presidio, donde 
fué "encontrado" yerto Ia mafiana 
dei 9 de julio de  1934  A los 
cincuenta y seis anos de edad. 

PHILLIP. 

Hoy y siempre 
Si somos partidários y predicamos Ia revolución, 

no es porque nos agrade Ia violência en si, el em- 
pleo de Ia fuerza por el solo placer de ejercerla. 
Somos partidários y predicamos Ia revolución, por- 
que consideramos que es Ia única forma de lograr 
una eficaz transformación dei actual basamento so- 
cial, con el cual estamos en completo desacuerdo 
Lo somos hoy como lo fuinios ayer, y lo seremos 
mafiana si Ias causas que nos impulsan a sentido y 
serio no han desaparecido. Revolucionários francos 
y sinceros, de pensamiento y hechos revolucioná- 
rios, con el convencimiento extraído de Ia entraria 
de una realidad viva, antípoda y en franca oposición 
al sofisma que pretende negar nuestra razón de serio 
amparado con el manto que han dado en llamar 
circunstancias. No pretendemos, porque el preíenderlo 
seria ridículo, presentar Ia actual situación dei mundo 
idêntica a Ia que motivo Ia sublevación dei Espartaco 
al frente de Ias legiones de esclavos. Pero si afir- 
mamos, que, desde entonces a Ia fecha, a pesar dei 
lógico proce.so evolutivo que ha reportado una mejoi 
condkión en Ia "ida de los seres humanos. «uufr ;:"s 

ha demostrado que Ia lucha por una libertad inte- 
gral y una justicia que no deje de serio, era innece- 
saria. Porque hay allyo que a través dei tiempo y pese 
a Ia variedad de situaciones continua inmutable. La 
carência de ética en Ias relaciones entre los hombres, 
Ia más obsoluta falta de respeto hacia Ia personali- 
dad humana, y Ia monstruosidad que permite a un 
hombre comprar el esfuerzo de los demás, convir- 
tiéndolos, pese a quien pese, en los esclavos dei 
siglo veinte. Y quien no quiera aceptar esta mo- 
dalidad de esdlavitud, ya puede conmenzar a mo- 
rirse de hambre. Estas no son cosas destinadas a 
Ia propaganda, sino realidades què nadie desconoce". 

El anarquismo cairece de meta. En todo caso, lo 
que hoy se conoce como concepción anárquica en 
Ias relaciones y convivência humana puede ser el 
punto de partida hacia una nueva etapa en Ia su- 
peración dei hombre y en el conjunto de Ia colec- 
tividad. Tampoco el anarquismo tiene Ia misión 
de llenar un cliclo histórico en Ia actual evolución 
dei mundo. La misión de los anarquistas de ayer 
fué laborar sin descanso en pro de una sociedad 
anárquica; este es el deber de los anarquistas de 
hoy y Ia tarea de los anarquistas de mafiana. Tam- 
poco el anarquismo ha pasado de actualidad, ni 
los anarquistas estamos destinados a ser piezas de 
museo para satisfacer Ia curiosidad de los turistas, 
como pretenden ailgunos ex anarquistas furibundos. 
Si dos mil anos de cristianismo han sido más que 
suficientes, ayudados por Ia cultura, para conver- 
tir en mitos cosas que ai principio de Ia era çris- 
tiana eran consideradas verdades incontrovertibles, 
no han bastado para quitar actualidad a Ias pala- 
bras. que, son en si todo el principio de una socie- 
dad justa, atribuídas a Jesus el de Belén: "Amaos 
los unos a los otros". Así el anarquismo, pese a 
todas Ias críticas, pese a todos los embates, y pese 
a todas Ias claudicaciones, mantienen enhiestos unos 
princípios, una concepción de Jo que debiera ser 
el mundo que habitamos, y que nadie todavia, ami- 
gos o enemigos, se ha atrevido a decir que no es 
Ia más bella y humana de cuantas se han concebido 
hasta Ia fecha. Todas Ias teorias ideológicas que 
pugnan por el establecimiento de una sociedad nue- 
va piefden actualidad ante formas de vida que Ias 
superan. Visto esto, emplazamos a todos nuestros 
enemigos, Io mismo que a cuantos diciéndose ami- 
gos nos miran con ridículos ojos de conmiseración, 
a que nos demuestren Ia inutilidad de nuestros es- 
fuerzos. 

No creemos que quienes por Ia fuerza empunan 
ei bastón de mando en este mundo de privilégios 
para unos y misérias para el resto tengan intención 
de cambiarlo, porque ello significaria el fin de su 
vida de potentados y vividores a costa dei dolor 
ajeno. Más bien estimamos que serán capaces de 
1 levar a los hombres a un caos que sea el principio 
dei fin dei gênero humano. Por esto somos revo- 
lucionários y predicamos sin descanso Ia revolución 
anárquica, única capaz de situar al hombre en cl 
lugar que le corresponde. 

GUILARTE 

IP RC 'GR A/H A 
APERTURA  al  piano. . .   por  Ia  Profesora Paciuits  Mat 

tínez. 
VICTOR ZARAGOZA  ...  Barítono  ...   (?). 
MANUEL PINEDA   ...   El  popular terior en   sclecciones 

escogidas. 
SOLEDAD  MONTO YA   . . .   Artista  espanola.  Cancionei 

regionales. 
JULIO MORENO   . . .   Barítono de extraordinária voz. Se 

lecciones de zarzuelas. 
AIDE  GRACIA   ...   La     eximia  intérprete  de  (anciones 

regionales espanolas. 
Actuación  especial   de  Ia   soprano  espanola  PEPITA  RO- 

LLAND. 
ZOYLA GRACIA   . . .   Recitaciones selecca;. 
NINO  CARA VACA   . . .   Cantos  flamencos. 
PEPE HURTADO   ...   El mago de ia gint.ma. 
LAS  GITANAS   . . .   Famosas  bailarinas. 

RAFAEL   BANQUELLS    . . .   Distinguido   actor   dei   cine 
nacional y dei teatro. 

ESPERANZA de los ANGELES  . . .  Artista dei radio en 
su repertório. 

La   Verdad írente a Ia Iglesia 
Por Violeta   Miqueli González 

Dijo un historiador espanol, que  miriar  de  tumbo  en  tumbo  hasta En  1586, el jesuíta Ballard in- 
las  dos  grandes   empresas   dei  si-   caer en ^a trampa que ies Pone ia     dujo a Babington, joven inglês de '«   UUJ   gmuuc:»   empresas   uei   s:-   *■•"-*  "-" *•* "•«*■"£•»  i"»-  «••»  f»««.  «• 
glo   XVI  fueron:   Ia   defensa  dei   naturaleáa  contrariada:  Ia  degene- noble família,  a asesinar   Ia reina 
ideal católico y Ia colonización de  rac'on sexual. Isabel de Inglaterra, prometiéndole 
América.  Y puede decirse que  la *   En tiempos pretéritos Ia corrup- el paraíso si moría y Ia mano de 

colonización americana es solo un / ™  
capítulo en Ia historia  dei catoli- ocultar, porque el vulgo era más Eri  1588,  los jesuítas arman Ia 
cismo dei siglo XVI. En ese sieio CIU^°-  El  primitivismo  gobernaba mano de Jaques Clement y le in- 
lo  mismo   que  eil  el   anterior   y en ^as cnozas y en los palácios. La citan   a asesinar a Enrique III   de 
aún mucho después, Ia Iglesia ahon- van'dad dei talento no existia como Valois. 
dó y apretó sus raíces en el alma anora>  porque Ias rriultitudes eran En 1593, el cura Narade induce 
de Ias multitudes que entonces no eJércitos de castrados mentales, sin a Barrere a matar a Enrique IV. 
sabían defenderse de ninguna Lm*  vomntad m conocimientos para su- 
posición, por atroz que esta  fuera.   blevítrse,   que   vivían   subord;_       _       "'o   por  los   jesuítas   que  le  pro- 

En   1594,  Juan  Chatel,  persua 
do  por  los  jesuítas  que le pro 

meten   su  ayuda,   intenta   asesinar 

tregados al verdugo. 
En 1610, Enrique IV cae bajo 

el punal de Ravaillac sicario de los 
sacerdotes, y el jesuíta Mariano 
publica un libro defendiendo el re- 

La incultura común tuvo miedo al   ante  *a   fuerza   bruta  y  ante     a     "->.«•■«   ™  afuu 
despotismo   de  Ia  religión  crisiü-  ent'dad abstracta  que representaba     a Enrique IV. 
na, que se extendía por el mundo  la 'glesia v Çlue constituía ei terror        En 1595, el jesuíta Juan Ginard 
a sangre y fuego. Y Ias llamas de  ^e *as conciencias y el instigador     es arrestado y entregado al verdu- 
la  Inquisición cruzaron los mares   ^e toc*os   los   crimenes-   Pruébalo     go por el crimen de lesa majestad. 

, persiguiendo inocentes  en Colom-  esta ^ista ^e regicidas:  "En 1581, En 1605, los jesuítas Oldecorn y 
bia, en México, en Peru, en Chile "os Jesultas Skerwen, Briant y Cam- Garnet, autores de la conspiración 
donde quiera que los frailes y los P'an' son entregados al verdugo por de Ias pólvoras, intentan hacer vo- 
curas pusieron los pies. Pprque in- naDer atentado contra la vida de lar el parlamento inglês y son en- 
mediatamente después dei descubri- Ia reina Isabel de Inglaterra, 
miento de América, Uegaron a estas En x584> Willian Parry, inglês 
playas los representantes dei cris- instigado por los jesuítas; Benede 
trianísmo e impusieron su religión a tt0 Paimi°> de Venecia; Annibal 
la fuerza, violando toda ley de res- Coldredo, de Paris y otros de 
peto y amor al prójimo y dando Lyon > intentan asesinar a la reina j gicidio. 
rienda   suelta   al   fanatismo   mas   Isarjel. Fué descubierto el complot y Y esta lista no la hago más ex- 
intransigente.   La   iglesia,   que   era   ^írlY muri° en ei cadalso. tensa por no impacientar a mis lec- 
entonces. senora y soberana dei ^n 1584, Baltasar Gerard excita tores, aunque para probar mi aser- 
mundo, era al mismo tiempo in ^° Por ^os jesuítas, mato de un to anterior de que antes el Estado 
cubadora de oídos, de espionaje, pisHetazo, al príncipe de Orange. corrupto y la Iglesia • "oncupiscente 
de delaciones, de intrigas políticas, 
todo dentro dei más absoluto se- 
creto, tanto en lo judiciário como 
en Io eclesiástico. Llegó a tanto el 
barbarismo de los cristianos, que en 
el Concilio de Lima acordaron que 
los negros esclavos fuesen marca- 
dos con hierro candente, para po- 
der ser reconocidos. EI Estado y 
la Iglesia antes eran una. Ahora 
son Dos. Y aunque quisieran obis- 
pos y gobernantes volver a ser 
Uno, ya no es posible. La humilla- 
ción que sufrió Enrique IV en Ca- 
nossa, no Ia toleraria hoy ningún 
potentado. Los Papas de ahora no 
exponen su pontificado a la des- 
honra pública ni al exilio. Desde 
que se instituyó el celibato, Uegan 
al Papado cuando ya tienen mu 
cha edad y poças ganas de ir has 
ta Canossa. Por otra parte, Ias con- 
desas de hoy son más conservado- 
ras y más escrupulosas. Cuando 
se trata de escoger un amigo, !o 
buscan entre hombres que visten 
como tales y no entre esos pérfi- 
dos, que por disfrazarlo todo con 
mentira, disfrazan hasta el sexo 
con faldas y manteos. De ahí la 
lujuria que prevalece en los con- 
ventos de frailes. De ahí que sea 
tan peligroso mandar ninos y mo- 
zos   a  educarse  en  esos   claustros 

. de aberración y de contrariedades 
infinitas. Porque los frailes, hom- 
bres sujetos como todos a Ias exi- 
gências de la carne, tienen solo dos 
caminos que seguir: si son norma- 
les, profanar el voto de castidad; 
si   son enfermos o anormales,   ca- 

El Estado y la Iglesia en su tarea de todas Ias épocas contra el espiritu cien- 
tífico y libre, que es decir anárquico, que no  se somete a sus malvados 

desígneos. 

eran Uno, y hacían y deshacían a 
su antojo y en mancomunidad, vea- 
mos lo que ambos hicieron con Ra- 
vaillac, aquél fanático extraviado 
que sirvió de vil instrumento a 
los frailes. 

'' El Parlamento dietó senten- 
cia, declarando a Ravaillac con- 
victo y confeso dei crimen de 
lesa majestad divina y humana 
por el detestable parricidio co- 
metido en la persona dei muy 
amado rey Enrique IV, en re- 
paración dei cual se le condcria- 
ba ser atena ceado en Ias tetillas, 
brazos y pantorrillas; a que su 
mano dereoha, sosteniendo el cu- 
chillo con que había cometido el 
parricidio fuese quemada con 
azuf re; a que en los sítios donde 
Iiubiera sido atenaceado se le lie- 
chase plomo derretido, aceite hir- 
viendo, resina ardiendo, cera y 
azuf re fundidos; a que, hecho es- 
to, fuese descuartizado su cuerpo 
por cuatro caballos, quemiados 
sus miembros y aventadas sus 
cenizas". 

En el patíbulo, Ravaillac vió, 
con gran valor, como le quema- 
ban la mano con azufre, pero 
cuando los verdugos, poniendo a 
contribución todos los recursos 
de su arte, prolongaron su. su- 
plício al echar plomo derretido 
en Ias heridas causadas por Ias 
tenazas, prorrumpió en aullidos. 
A punto de ser descuartizado 
por los caballos pidió a los cir- 
cunstantes que rezasen un Avé- 
maría por su alma y el pueblo, 
en vez de hacerlo, pidió a gritos 
su condenación". "Los caballos, 
tirando de sus extremidades, le 
mataron, y entonces, cuando el 
verdugo principal, lo descuartizó 
para echar sus restos a la hogue- 
ra, el populacho se avalanzó fre- 
nético y no hubo hijo de buena 
madre que no se llevase piltrafas 
dei, regioida. Hasta los labrado- 
res de Ias cercanias de Paris se 
llevaron trozos de sus entrafias y 
Ias quemaron en sus altares y el 
verdugo solo pudo entregar a Ias 
llamas Ia camisa de Ravaillac." 

Si tenemos en cuenta que En- 
rique IV era primero protestan- 
te y hasta jefe de los hugonotes 
y que luego, por conveniência, se 
hizo católico, podemos suponer 
que la Iglesia no tuviera en él 
In confianza necesaria y hasta 
mie decidiera deshacerse de él. 
Para hacerlo desaparecer había 
que contar con una voluntad fa- 
nática y esa voluntad fué la de 
Ravaillac Pero como 110 es pru- 
dente dejar que subsista la prne- 
ba de un delito, como la Iglesia 
romana nunca se ha detenido an- 
te ningún obstáculo y sabe el 
secreto de matar sin responsabi 
lidad, el regicida Ravaillac pago 
en el suplicio la pena de su com- 
plicidad con los sabuesos dei ro- 
manismo católico. 

GRAN IfOTIVAL ARTIJTICC TEATRAL 
A BENEFICIO DE LA ESPANA OPRIMIDA 

Organizado por el Grupo "Tierra y Libertad". y la Federación Local de Grupos (F. A. M.) para el Domingo 
14 de Jlulio a la* 5 P. M. en el Salón Teatro dei Sindicato Nacional de Telefonistas (con amplificador de sonido) 
CALZADA VILLALÒNGIN Núm. 50 Próximo al Hospital de los Feürocarrileros y la Construcción dei Monumento a Ias 
Madres, a 200 metros de la Reforma. 

ENTRADA POR INVITACION Solicítense en el Centro Ibero-Mexicano V. Carranza N' 50-1 

Por la Libertad 
La conquista de la libertad debe 

ser la ambición suprema, para asegu- 
rar la vida de los pueblos. Probado 
está, por la misma evidencia, que la 
únliica activida|d que desarroílan los 
gobiernos y la religión, es la persecu- 
cySn y extermínio de cuanto existe de 
bueno y de justo, por ser tales vir 
tudes la ensenanza de la sjabiduría 
que nos conduce a la libertad y eman- 
cipadón de los hombres. El Estado 
sea representado por un rey, empera- 
dor o presidente tiene que subsistir, 
y para ello legisla leyes infames con 
el premeditado fim de impedir Ias au- 
dacias innovadoras de los seres que 
deseán un mundo mejor. Por otra 
parte, procura perpetuar el vicio que 

"es el pfimer esiabón que ctínduce 
al crimen. Así ha sido, es y seguirá 
siendo, si la fuerza de los indivíduos 
libres no pone un alto aqui a la situa- 
ción nefasta y envilecedora que sig- 
nifica iriiducir a amar el asesinato- co- 
mo una virtud. En ella se asienta el 
origen d,el sistema sodjal que sufri- 
mos desde siglos. 

Es por ello que somos enemigos ju- 
rados dei Estado y de la religión. Y, 
por consiguiente, es muy útil que quie- 
nes posean capacidad para llevarlo a 
cabo, deben atacar Ias "sagradas es- 
crituras" con argumentos científicos. 
Débese continuar la labor comenzada 
por lois Pompeyo Gener, los Sebastián 
Faure, los Bossi y cuantos ha puesto 
al descubierto Ias falácias y enganos 
que representa el ópio de los pueblos. 
En el Vaticano reside el noventa por 
cien dei vírus que se expande por el 
mundo causando eí dolor y la injus- 
ticia entre los seres humanos. La ra- 
paz e imperialista Inglaterra, Ias am- 
biciones y perfidias de la autocracia 
roja què se asienta en los sillones de 
mando de la inmensa Rusia, los ten- 
táculos inmensos que desde Washing- 
ton absorven la mayor parte de la 
economia de todos los países, no es 
nada comparable con el poder maldi- 
to que tienen ese enjambre de sota- 
nas obedientes al tirano que propa- 
gando humildad y pobreza escupe su 
altivez cubriéndose de pedrería y de 
oro. 

Es necesario llegar a la entrana 
dei problema. Esj preciso demostrar 
a los pueblos que el poderio religio- 
so, es el hambre, el dolor y la escla- 
vitud para éllos. Es imprescindible 
haoerles comprender que creyendo 
con lo sobrenatural se ayuda a per- 
petuar a los tiranos y a todos los mal- 
vados que nos acogotan. Es de vital 
importância que sigamos firmes en la 
tarea de alumbrar Ias conciencias 
combatiendo lia noche tejnebrosa re- 
fugiada en el seno de la iglesia. Solo 
así será posible la marcha ascendente 
hacia la Libertad, a que aspiramos to- 
dos los humanos dignos dei adjetivo. 

Maria Brousse  Vda.  de  Ricardo 
Piores Magón. 

PIRCGIRAMA 
JESUS   MARTINEZ   . . .   Excelente  recitador  de  caracter 

social. 

PALENCIA Y AGUIRRE .. .  Intérpretes de cancinnes re- 
volucionárias. 
PIPA   (La   nina   prodígio)    . . .    Bailes   típicos   espanoles 

Acompafiada al piano por el profesor. Marcial Rodríguez. 
SANGRE GORDA 

Interpretado por miembros de Cuadro Artstico de-1 Gru- 
po "TIERRA Y LIBERTAD". 

El companero  LIBERTO CALLEJAS,  disertará sobre el 
19 DE JULIO. 

Acompafíamientos  al   piano por  la  distinguida  Profeso. 
ra PAQUITA MARTINEZ. 

Maestro  de  ceremonias  VICTOR  ZARAGOZA. 
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TI CERA   Y   LIEERTÁE) IP AGI NA    3* 

Aportando iniciativas 

Respuestas convenientes 
A consecuencia de unos artículos pu 

bitcados eu este paladín "Tierra y Li- 
bertad", donde se asentaba Ia necesidad 
de que los anarquistas de México, ac- 
tuáiamos ^n los sindicatos, y ei Anar- 
quismo se acentuara vn ti movimiento 
obrero, los companeros de "Solidaridad" 
ile Montevidéu, órgano de Ia Federa- 
ción Obrara Regional Uruguaya, pu- 
blicaron un traba|0 editorial en ei que 
glosaban tales expresiones, mantenien. 
do Ia posición de que debíamos traba- 
jar por un movimiento obrero anar- 
quista, y haciendo constar Io innecesa- 
rio  que es ei movimiento específico. 

Como ia alusión, en ei precitado tra- 
bajo, era con caracter, colectivo, nos- 
otros, los redactores de "Tierra y Li- 
bertad", que por muchísimos aspectos 
somos partidários decididos de Ia or- 
ganización específica, decidimos repro- 
ducir esas cuartillas, seguidas de una 
nota en Ia que afirmábamos nuestra 
identidad finalista en ei movimiento 
obrero. Y Io hicimos así, porque aparr 
te interpretaciones de procedimientos 
en ia lucha, somos anarquistas sin mé- 
dias tintas. 

Ahora bien; ei veterano y consecuen- 
te companero Prof. José Oiticica, co- 
mentando ei artículo y Ia nota, en ei 
núm. cuatro de "Acción Directa", que 
se publica en Rio de Janeiro, Brasil, 
y en un artículo intitulado "Actuación 
Anarquista en los Sindicatos", pregunta: 
(Hay o no ambiente en México y los 

■ demás países americanos, para creat 
Centrales Obreras cor.' tendência anár- 
quica? Y si m los hay, /cuales son los 
médios más acertados para Ia prepa- 
ración primero y constituir después 
nuestra   Central?". 

Aparte de Io que representa en unos 
y otros, como sentimiento y expresión 
de nuestra inquietud para afianzar una 
influencia anarquista tan precisa para 
Ia plasmación definitiva de nuestras 
concepciones, hemos de recoger, por su 
importância, Io que nos pregunta ei 
companero Oiticica, pues consideramos 
que no podemos rehuír en. estos instan- 
tes, Ia responsabilidad que nos incum- 
be, en tanto que revolucionários idea- 
listas, de forzar nuestra marcha as- 
cendente, hasta ei derrumbe definitivo 
dei régimen de explotación y autorita- 
rismo en que vivimos. 

Fxcluyendo a Ia Federación Obrera 
Regional Argentina y a Ia propiaF. O. 
p. Uruguaya, que han sido siempre 
faro que han irradiado luz a todos los 
movimientos obreros de América, y a 
veces de Europa, consideramos que en 
Ias ?ctuales circunstancias, solo Chile, 
Peru y posiblemente Brasil, por Io que 
ha representado, en este pueblo en tiem- 
pos pasados ei anarquismo, está en po- 
sibilidades de reiniciar Ia creación de 
un movimiento obrero influenciado por 
ei Anarquismo. Por consiguiente, es 
preciso articular los procedimientos que 
posibiliten nuestros deseos en aquellos 
países donde actual mente no son mas 
que una aspiración. Y, esa cohesión com. 
pete, por consecuencia, a nosotros. Va- 
mos," pues, a intentar dar cuerpo a esas 
necessidades perentorias, que) exigen cns- 
talizaciones reales y eíicaces. 

Sentadas, pues, Ias premisas, de que 
es inútil y necesario nuestra interven- 
ción en ei movimiento obrero, ^ vamos 
a opinar y plantear los médios más acer- 
tados, a nuestro entender, para culmi- 
nar en  ei  objetivo perseguido. 

PRIMERO.—a) El Secretario de Ia 
Feueracion .Nacional, Kcgional y Loca> 
üe Grupos, será ampliado con los miem 
uros 4U»; .sem precisos, delegados por 
los grupos at Ia locatidad donde resida 
ei comitê, los cuales serán vocales dei 
inismo. D) 0} Comitê de Ia Federa- 
ción, mandara una circular a todos los 
grupos c individualidades pertenecien- 
tes a Ia misma, con ei siguiente cues- 
tionario. Primero. a) Cuántos compa- 
neros pertenc-cen a Ia organización obre- 
ra. b) A qué sindicato se hallan ad- 
heridos. c) A qué central sindical es- 
tá inscrito ei Sindicato, ch) Cuántos 
compaiivros ejercen cargos de delega- 
dos en ai fábrica, taller, ejido o ÇO- 
munidad agraria, d) Cuántos son los 
que formau parte de comitês de Sindi. 
catos, u otros organismos similares, Fe- 
deraciones Nacionales de Industria, Io 
cales o regionales. e) Cuántos sindica- 
tos son orientados por nuestros com- 
paneros. f) Sugerencias que consideren 
los companeros inás eficientes, para que 
nuestra influencia se deje sentir en ei 
seno  de  los   organismos  obreros. 

Una vez los datos en poder dei Se- 
cretario de Ia Federación, este debe nom- 
brar de su seno un Secretariado, que 
trabajando de acuerdo y controlado por 
ei pleno dei Comitê de Ia Federación, 
realice Ia siguiente labor: Primero. a) 
Habrá sugerencias a los comitês de 
sindicatos que sean integrados .Dor com- 
paneros afines, en ei sentido de que se 
propaguen Ias ideas con intensidad, sea 
divulgando nuestra prensa, ayudándo'a 
economicamente y organizando ciclos 
de conferências, b) En todos los sin- 
dicatos se deben constituir grupos de- 
nominados sindicales, integrados por los 
companeros y simpatizantes que ten- 
drán Ia siguiente misión: distribuir 
nuestra prensa y demás literatura anar- 
quista; publicar en nuestros periódicos 
Ias injusticias y canalladas que cometan 
los jefes de taller o los patronos, fusti- 
gar y descubrir Ias inmoralidades y trai- 
ciones que realicen los líderes de su 
sindicato o central obrera a que estén 
afiliados; 

Reunirse antes de cada asamblea dei 
sindicato para discutir ei Orden dei 
Dia de Ia misma, y llevar a ella, un 
critério unificado, que dê posibilidades 
de triunfar en nuesiras apreciacioiev 
c) De todos los trabajos que realicen 
los comitês de sindicatos, delegados y 
grupos sindicales, informarán ai Secr . 
tariado Sindical de Ia Federación, para 
qw este este entérado a su vez de to- 
dos los asuntos y pueda informar, su- 
gerir y determinar Ia orientación a se- 
guir, por sus componentes, en matéria 
sindical, ch) Cuando en una localidad 
o Estado se haya constituído Ia Fede- 
ración que aglutine a vários sindicatos 
o localles, Ia Federación anarquista, sin 
dejar de trabajar como anarquistas den- 
tro de Ia organización obrera, dejará 
que sean los organismos sindicales quie- 
nes orienten y decidan en los proble- 
mas que a los mismos atanen. 

Estas son, a mi entender, Ias premi- 
fas necesarias, que nos pueden condu- 
cir a nuestra meta. Las cuestiones de 
detalle, pueden ser modificadas con arre- 
glo a cada país. Por ahora, hemos pun- 
tualizado nuestro parecer. Dispuestos 
estamos a escuchar a quien desee ma- 
nifestar ei suyo. 

Marcos ALCON. 

Internacional Juvenil Anarquista 

Comisiòn] provisional 

Comitê Internacional 
ESTE COMITÊ  ORGANIZA 

UN GRAN BAILE CON VARIETES 
a benefu0io de Ias víctimas dei fascismo y de Ia guerra en 
Europa, que se celebrará ei Sábado 20 de julio, de Ias 10 
de Ia noche a Ias 3 de Ia -madrugada, en los salones de 

Ias calles de Cuba, 81. 

Intervendrán destacados artistas dei radio, 

dei teatro y dei cine. 

NOTA.—El boleto numerado, ai precio de 5 PESOS, 
da derecho a participar en Ia rifa de una estilográfica 
Valorada en $600 pesos y de una colección de çlásicos com-, 
puesta por 20 tomos en lengua espariola. 

Las 'Tribus' salvadoras 

A  cargo   de    Alejandro   Miryel 

' Lo que  oi en Ia U.R.S.S." Martin Gudell 
Laiciones  Estúdios Sociales" 

Extensa y profunda es Ia producción de 
übros sobre ei régimen comunista en Rtx- 
sia. Han invadido ei mercado centenares 
de libros, rolletos, opúsculos; y Ia campana 
en ia prensa ha sido fantástica, lestigos 
oculares y presenciales han relatado todo 
10 que está pasando en Kusia» Hemos leído 
mucho sobre esto, pero nunca es demasia- 
do. "Ei Uso Ruso y Ia América V irgen", de 
Carleton Beals. "La Noche Quedo Atrás", 
de Valentín." £ Hacia donde va Rusia?, de 
Miüares. Y antes, hace mucho tiempo, las 
impresiones de Panait Ystrati, "Setenta 
dias en Kusia*', de Angel Pestana y Ia re- 
quisitaria de dos socialistas franceses man- 
dados por Ia C.G.T. 

£1 libro dei companero Gudell tiene pa- 
ra nosotros un interés especial. 

Si los hechos y los hombres no determi- 
naran en Ia vida, Martin Gudell no habría 
escrito este libro. 

Vamos a decir por qué: A raiz de las 
fiestas de octubre en Moscú, Rusia invitó 
ai pueblo espanol en 1936, para que envia- 
ra una representación. Las organizaciones 
y partidos decidieron mancomunar esta re- 
presentaciqn que representara, ya lo dice 
Gudell en su libro, a todos los sectores po- 
líticos que luchaban contra ei fascismo. El 
Comitê Nacional de Ia C.N,T, nombró, en 
principio, a los companeros Eusebio C. Çar- 
bó dei cual hemos recibido un libro recien- 
temente editado, y que comentaremos pró- 
ximamente y Liberto Callejas. Parece que 
Ia posición de estos amigos contraria a Ia 
colaboración gubernamental, y sobre todo 
de pureza anarquista, fué Ia causa de que 
sus nombres no aparecieran. Se les dijo 
que ei Consulado Ruso se oponía y se ne- 
gaba a extenderle» ei pasaporte. El secre- 
tario dei Comitê Nacional no insistió. Carbó 
y Callejas tampoco. Y fueron a Rusia Mar- 
tin Gudell, que también encontro oposi' 
ción en ei Consulado Ruso, Francisco Ca- 
rreno y José Berruezo. 

Martin Gudell conocía, o conoce, Ia len- 
gua rusa. Era ei más indicado para visitar 

aquel "paraíso", y darse así perfecta cuen 
ta de slus "delicias". Además Gudell, espí- 
rita equilibrado y con una amplia capaci 
uad de trabajo, podia cumplir bien su co- 
metido. Frueba de eilo es este volumen, 
que después de nueve anos, ha dado a Ia 
publicidad viniendo a engrosar ei enorme 
caudal crítico sobre ei problema ruso. 

Los hechos que relata Martin Gudell en 
"Lo que oi en Ia U.R.S.S." están expjuestos 
sin ei fárrago "mastodántico" de litera- 
tura empirica y labuiosa en que caen ia 
mayoría de las puiblicaciones sobre ei caso. 

Kesaltan Ia sencillez y Ia exposición ro- 
tunda, sin adornos y casi sin comentários. 

Lo interesante es que Gudell que enten- 
dia perfectamente ei idioma ruso, escucha- 
ba y callaba. Es una prueba de Ia fortaleza 
de Gudell y de su espírita sereno. Carre- 
no, más impetuoso, no podia hacerlo y a 
veces protestaba violentamente, en caste- 
llano. 

Martin Gudell fué a Rusia "con los ojos 
bien abiertos". Los ojos y los oídos. Vió y 
escuchó. Y todo lo visto y escuchado lo re- 
lata en su libro para advertência de unos 
y sonrojo de otros. 

Para hacer un análisis profundo de Ia 
obra de Gudell, sobre todo en lo que se 
refiere ai movimiento industrial, comercial 
y agrícola de Ia Rusia Soviética, y en ei 
otro aspecto de cultura, arte, ciência, etc, 
etc, etc, se necesitarían muchas columnas 
de "Tierra y Libertad". Basta decir que ei 
autor trata estos problemas desde un pun 
to de vista casi contemplativo y expositivo. 
Relata y explicja. Cita hechos eloqüentes 
que ei lector desentraha facilmente, por- 
que son arrancados de Ia realidad cruda 
en que vive ei  trabajador ruso. 

En cuanto a Ia comedia oficial dei Es- 
tado, deja que los comediantes hablen por 
si mismos y se enjuicien a si mismos. 

Como muestra de Ia sobriedad y de Ia 
dignidad de Ia Delegación de Ia Ç.N.T. que 
fué a Rusia, y como muestra también, dei 
estilo sencillo y comprensible dei autor de 
"Lo que oi en Ia U.R.S.S,", presentamos un 
capítulo de Ia obra, que hemos jbzgado 
interesante. 

A los  Jóvents Anarquistas  de todos 

Estimados companeros: 

Las JJ. LL. espanolas han tomado 
Ia iniciativa de ir a Ia reorganización de 
ia  Internacional!  Juvenil  Anarquista. 

A tal efecto se ha ido al nombra 
miento de una Comisiòn Provisional 
que será Ia uicargada de mantener ei 
contacto con los diferentes grupos ju- 
veniles ácratas dei globo y ae entablai 
otros con cuántos estimen aceptablc 
nuestra iniciativa. 

Esta Comisiòn Provisional tendría que 
estar integrada por tantas deiegacion-cj 
como núcleos existen, internacionalmen- 
te hablando. Dtsgraciadamente, los es- 
casos médios econômicos y las dificul- 
tades de despJazamiento hacen imposibiv 
esta realización. Con todo hemos pro- 
curado revestiria de Ia mayor amphtud 
posible y para ello hemos cursado di- 
ferentes misivas a las Juventudes Liber 
tarias Francesas e Italianas para que 
acudan a engrosar esta Comisiòn. isca 
llamada Ia hacemos txtensiva a lo» 
otros países mediante esta, nuestra prj- 
mera circular. 

Las JJ. LL. Francesas, en completo 
acuerdo con Ia sugerencia de Ia F.I.J.1,. 
ha enviado sus delegados al seno de Ia 
Comisiòn Provisional de Ia I.J.A. y es 
en espera de Ia contestación de las 
JJ. LL. Italianas que las JJ. LL. es- 
panolas y francesas iniciamos los pri- 
meros trabajos de relación, información 
y propaganda. 

Como preâmbulo queremos hacer t.ü_ 
tente que los companeros de Ia F.A.I. y 
de Ia C.N.T. y de Ia F.A. Francesa 
apoyan nuestra iniciativa. 

La Juventud Revolucionaria, por te- 
ner sus problemas peculiares y que le 
son propios,-en particular ei bélico, tie- 
ne que organizarse frente a Ia Interna- 
cional Juvenil de Londres, quien mar- 
cha a remolque de los partidos políti- 
cos y nacionalistas y Ia cual, en Ia pró- 
xima guerra, marchará a Ia matanza al 
dictado  de  sus  caudillos. 

Para contrarrestar esta actitud grega- 
garia, se impone una inteligência man- 
comunada de los jóvenes1, libertários dei 
mundo. Frente a Ia internacional amor- 
fa de una juventud determinada deben 
erguirse (los libertários y mancomunar 
sus esfluerzos en ei seno de una Interna- 
cional Revolucionaria de Ia Juventud vo- 
funtarista  y   determinante. 

Las noticias que nos 1'egan a través 
de numeroso países son agradablemente 
Dptimistas: Las Juventudes Sindicalistas 
Revolucionárias Suecas, con las que Ia 
F.I.J.L. mantiene un estrecho contacto 
epistolar, han vislumbrado también Ia 
necesidad   de   una   internacional,   apor- 

tando a través de una circular, una serie 
de sugerencias a realizar en ei seno de 
Ia misma, algunas de las cuales son va- 
liosísimas. 

Las JJ. LL.- Italianas, resurgen con 
más impetuosidad que nunca; después 
dei silencio forzado en que h.ãbín sumi- 
do aí anarquismo ei régimen fascista. A 
través de Ia correspondência cruzada con 
ellas, hemos observado ei deseo de las 
mismas en organizarse internacionalmen- 
te. 

En Bulgária, pese al régimen exis 
tente, ei anarquismo cuenta con una 
simpatia considerable en ei seno de las 
masas populares. 

En China somos sabedores de que 
existen las JJ. LL. Ia dirección de las 
cuales obra en nuestro poder. 

En las Repúblicas centro y sud ame- 
ricanas Ia iniciativa tiene que ser aco 
gida con júbilo, sin duda alguna, en 
ei seno de los companeros libertários 
de aquel  continente. 

Y hay, en fin, otros países como Sui- 
za, Austrália, Canadá EE. UU., Polô- 
nia, Finlândia, Holanda, de los que cabe 
abrigar una esperanza sobre Ia buena 
~cogida de Ia iniciativa de Ia Interna- 
cional  Juvenil  anarquista. 

Todo lo expuesto, pues, nos induce 
a .creer que esta circular será acogida 
con todo entusiasmo y que, aun en cl 
caso contrario, los que Ia recibáis dareis 
contestación a  Ia  misma. 

Admitimos que algún núcleo no mire 
las cosas bajo ei mismo punto de .vis- 
ta que nosotros. A estos companeros 
les rogamos nos escriban expiicándonos 
sus respectivos puntos de vista. 

Una de nuestras primeras y princi- 
pales tareas es Ia de tantear a los nú- 
cleos de los diferentes países sobre Ia 
posibilidad de un Congreso internacio- 
nal que estrueture sobre una base fir- 
me, los cimientos de nuestra internacio- 
nal, nombre ei Secretariado definitivo 
y fije ei lugar de residência dei mismo 

A vosotros, pues, companeros de 'a 
Juventud anarquista mundial de emitir 
vuestro critério sobre esta posibilidad 
aunque nos permitimos sefialar, a tí- 
tulo de sugerencia, que podrían coin- 
cidir las fechas dei Congreso- Anarquis- 
ta Internacional y ei rk Ia A.I.T. con 
nuestro Congreso Juvenil. 

Toda correspondência relacionada con 
Ia Internacional Juvenil Anarquista di- 
rigiria a nombre de Ia delegación es- 
pariola : 
GERMINAL GARCIA i. rue Fontainc 
au  Roi  Paris  XI.    FRANCIA. 

Aprovechamos Ia ocasión para reite- 
ramos vuestros y de Ia Internacional. 

Por Ia Internacional Juvenil Anar- 
quista. 

El  Secretariado. 

LOS DELEGADOS  DE LA C.N.T. Y KALININ 
"Una vez terminados los discursos, los dele- 

gados se le.vantaron paru salir, pero ei senor 
Kalinin hizo comunicar por sus ayudantes que 
quisiera saludar a los espanoles personalmente. 

La maioria, de los comunistas y los que *■*■" 
decian sacialistas, subieron a Ia mesa dei pre- 
sidente de Ia U.R.S.S. y empezaron a ábrazarse 
y saludar a Kalinin, aunque ninguno entendia 
lo que decía ei otro. Los fotógrafos se apresu- 
raron a hacer acto de presencia y tomaron fo- 
tografias. Más tarde, algunas muestras de 
"fraternización" con Ia .delegación espariola 
fueron entregadas a Ia prensa.. El senor Kali- 
nin est-uvo muy amable, especialmente con las 
mujeres espanolas que iban en Ia Delegación. 
Luego supimos que ei presidente de Ia U.R.S.S. 
es amable con toda mujer que no haya pasado 
de los 30 anos. Después de saludar a todos los 
espanoles que estaban alrededor suyo, ei senor 
Kalinin dijo a Sbert: 

—He oido que entre los espanoles también 
hay una representación anarquista icuales son? 

Sbert se encontro en un apuro, porque en 
aquel momento no veia alrededor suyo a nin- 
gún delegado de Ia C.N.T. Uno estaba en ei 
pasillo, otro en ei fumador y yo conversaba con 
Ia representación inglesa. 

Contesto a Kalinin que Ia Delegación de Ia 
C.N.T. estaria por Ia sala y que él mandaria a. 
buscaria.   Efectivamente; fué en su busca, pero 

ningún delegado de Ia C. N. T. quiso subir para 
ser retratado en compania de Kalinin. 

Después de esperar un rato, y al ver que no 
se presentaban los representantes cenetistas, tal 
•» .! anuncio Sbert, otra va st Urigió a M 
diciéndole: 

—Durante mi discurso he háblado mucho de 
Ia disciplina necesaria para ganar Ia guerra, 
contra ei fascismo, pero con ello no he querido 
ofender a los anarquistas. Si se sienten ofen- 
didos, les pido perdón, ya que este no era mi 
propósito. ' 

La representación de Ia C.N.T. no se sintió 
ofendida, por lo que dijo Kalinin. No queria 
complacer a un hombre 'que'no lo merecia..Ka- 
linin quiso hacer ei gesto'de un poderoso, mien- 
tras nosotros sabiamos que se doblegaba al po- 
der dei aprendiz de cura georgiano. 

Los delegados de Ia C.N.T. no dieron Ia ma- 
no al senor Kalinin". 

Así' narra Martin Gudell su, visita a Ia 
U.R.S.S. 

''Lo. qeu oí en Rusia" es un libro ameno e 
interesante, que los companeros deben leer. Co- 
mo hemos dicho antes, nunca se sabe demasiado 
de lo que pasa en Rusia. Hay que saberlo todo. 

NOTA: liemos recibido libros y folletos que co- 
mentaremos debidamente. 

Notas Administrativas 

EDITORIAL 
TIERRA y LIBERTAD 

Los trabajos para Ia confección 
dei libro, dei cual a continuación 
publicamos los capítulos, están pro- 
gresando. Buena parte de las cola- 
boraciones ya se hallan en nuestras 
manos. Esperamos las restantes que 
nos prometieron los companeros so- 
licitados. 

"19 de Julio de 1936 
// 

Por causas ajenas a nuestra vo- 
luntad ei libro se editará después 
de Ia fecha .que indiquemos. Quere- 
mos ' hacer una edición cuidadosa, 
tan cuidadosa como merece su va- 
lor y  signiflicación histórica. 

Hacer pedidos de libros, pagan- 
do su importe, o bien hacer giros a 

cuenta de los mismos, significará 
ser los primeros servidos y una ayu- 
da anticipada para Ia edición dei 
"19 de .julio de 1936"'. 

jQué todos los companeros con- 
tribuyan material y moralmente al 
êxito de nuestra labor! 

Los comunistas tildaron de ."tribus" a los anarquistas que al vencer al 
nazifascifranquismo en Barcelona se dirigieron, espontaneamente, hacia Ara- 
gón para continuar batiéndolo. Con su silencio, republicanos y socialistas 
hicieron causa común con los comunistas, Y se explica.. . porque se prepara, 
ban los hechos dei 3 de mayo de 1937- 

Todos coincidieron para dejar sin municiones, hasta ei fin de Ia contien- 
da, a las fuerzas de C. N. T., de Ia F. A. I. y de las JJ. L L. para 
que no pudieran avanzar hacia ei Norte, ni #intentaran salvarlo. Su tragédia 
acelero Ia tragédia de Espana. 

A Ia segunda vuelta las "tribus", las generosas "tribus", sabrán qué 
hacer. 

ANTECEDENTES HISTÓRICOS DEL  19 DE JULIO 

Por  Garcia  Piadas 
1 .—La   perspectiva  histórica  de  Ia  revolución  espario- 

la.  Por R. Rocker. 

a).—Desde   Ia   Sección   Espariola   de   Ia   Primera 
Internacional  hasta  ei   19  de  julio. 

b) .—La   influencia  de  Ia  revolución  espariola so- 
bre   d   movimiento   obrero   contemporâneo. 

II 
LO  MILITAR 

Por R.  Magrirtá y  Gonzáíez Ines/al. 
1.—La intervención popular contra ei pronunciamiento. 

a).—Las   milícias   antifascistas, 

b) .—El   ejército   popular. 
III 

TRANSFORMACION   ECONÔMICA 
. Por   Agustín   Souchy 

1 .—Las   nuevas   formas   de   producción  y   distribución 
en  Ia  agricultura y  en  Ia  industria: 
a).—Colectivizaciones. 
b).—Cooperativas , 
c). —Socializaciones. | 
d).—;Nacionalizaciones. 

2.—El   intercâmbio. ,r !j 
3 . —Rcmuneración  de   trabajo. 

a) .—-Por  horas  de trabajo.  . 
b).—Por   necesidades   familiares, 
c).—Por  Ia  capacidad  individual.- 

I V { 
LO POLÍTICO 

Por Eusebio  Carbó. 
T.—La   participación  dei  movimiento   libertário. 

a).—En   los   cuerpos   representativos   munidpales. 
b).—En  las  diputaciones  provinciailes; 
c).—En los gobiernos  regionales. 

d).—En  ei  gobierno  nacional. 
.■  —Centralismo,   regionalismo   y   federalismo. 
}.—Estado   nacional   o   Confederación    de   municípios 

libres. 

V 
RENOVACION SOCIAL 

a) .—Transporte. 
b).—Sanidad.      Marti   Ibáriez. 
c) . —Educación.   Su   estado   anterior   y   ei   cambio 

efectuado    por    Ia    revolución,    por   Floreal 
O cana. 

VI 
RENACIMIENTO   CULTURAL 

1 - —La   Iglesia   y   dl    militarismo   frente   al   progreso. 
La   libertad   cultural,   por  Liberto   Callejas. 

2.—La   literatura   después   dei   19   de  julio:   Periodis- 
mo,  novela,  poesia,  etc,  por Cano  Ruiz. 

3.—El  arte  después  dei   19   de  jülio:   Dibujo,   teatro, 
cine, etc. 

V II 
FACETAS   SOCIOLÓGICAS 

1.—La   intervención  de  Ia  juventud  en   Ia  revolución, 
Por José Peiratsi. 

a).—En  Ia lucha  militar. 
b) .—En  Ia  producción. 
c).—En Ia  educación. 

2.—El  trabajo y Ia mujer en Ia revolución. "V 
3.—La libertad en  Ia  revolución,  por Luce Fabhri. 

VIII 
ASPECTO INTERNACIONAL 

1.—Significación de  Ia lucha dei pueblo espanol  con- 
tra  ei  fascismo     internacional,   por  Alberl  Jensen. 

1.—El   reflejo de   Ia   revolución   espariola  en   América 
Latina   en   generall   y   en   México   en   particular,    por 

E.   Caslrejórí.       ■ .    ■ 
EPÍLOGO 
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S5.00; A. Marcet $50.0 v; 11. Alnnso, 
$25.00; Floreal Ocana,  Í5.00. 

TORREON:   Angel   Sobrino*  kiooo. 
SAN LUÍS POTOSI: Manuel Sán- 

chez Sosa, $2.50; Agapito Durán, ?»5.oo. 
CHARCAS: Guilk-rmo .Martínez, 

$5.00. 

TECASTITLAN Juvencio Servín. 

$5-00- 
AUTAN NAY: Grupo "LOS GA- 

LEOTES",  $3.00. 
GUADALAJARA. Martíi Pérezi 

$3-oo.  . 

U. S. A. 

YONKERS:  B.  Gallego,   $24.00. 
LOS ANGELES: $21.00, distribuídos 

como sigue: Daniel Elizondo, $2.60; 
F. D. Gonzáíez, $1.50; Alfonso Córdo- 
ba, $1.00» 

' R. DE PANAMÁ: Panamá. Sub-itle- 
gación de Ia C.N.T. $84.87. Distribui- 
dos como sigue: P. Bertrán, $T.OO; J. 
Gómez, $3.00; J. Pichei, $2.50; Potage, 
$1.00; M. Martínez, $0.50; Urieta. 
Si.00; P. Ródenax, ? =o- V. Or", r.::, 
$1.00; A. Castaneiras, $2.00; I. Filio, 
$3.00: Total 17 DÓLARES 50 CENTA- 
VOS. 

TOTAL de Ia presente lista $284.47 

RESUMEN DE ENTRADAS Y SAU- 
DAS DEL PRESENTE NUMERO 

SALIDAS 

Déficit dei No. Anterior   $433.40 
Impresión dei No.  48    $345.00 
Gastos de envio     $ 45.00 

TOTAL  DE   SALIDAS   ..   $823.40 
Entradas dei presente No $284,47 

DÉFICIT       $538.93 

Cantidades   ricibidas   pro 

Anarquismo   Espanol 

Lista  anterior       $4617.17 
BRASIL: Sao Paulo   $ 929.65 
D. F.,  E. Playan      $      5.00 
Santos  Cervino       $       5.00 
Menda       $       5.00 

TOTAL recibido hasta 

Ia  fecha   . . .   $5561.82 
SIGUE  ABIERTA  LA SUSCRIPCION 

"TIERRA Y LIBERTAD" 
aparece quincenalmente. 

EDITOR: 
Emeterio de Ia O. Gonzáíez. 

CORRESPONDÊNCIA: 
"Tierra   y   Libertad",   apartado 

Postal   1563. México,  D. F. 
Giros.   Hermilio   Alonso 

Registrado  como artículo  de  Se- 
gunda   clase  ei   14  de  Julio   de 
1944 en   Ia Administración  Cen- 
tral de Correos de México, D. F. 

La tragédia dei norte.. 

La tragédia dei Norte... y de Espana es Ia tragédia de Ia "colabora- 
ción". Aquél pudo salvarse en los primeros meses de Ia Revolución Es- 
pariola. 

Cuando se hace lo posible por salvar una vida humana - Ia conciencia 
queda tranqüila aunque todos los esfuerzos hayan sido inútiles. Esto no 
se hizo con ei Norte de Espana. Y él, clesgraciadamente, es Ia prueba visible 
más criminal y acusatoria contra' comunistas, socialistas y republicanos que 
obraron de acuerdo para inmovilizar ei frente de    Aragón. 

El pueblo espanol, en su dia, condenará1 a ia Política, por su probada 
maldad, a Ia pena que merece. . 
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Colaboración Culpas ajenas 

ESTA ANARQUIA 
Hay anarquistas pedantescos, cuya propensión a ha- 

blar de todo Io que no saben da lugar a que Ias gentes 
que alardean de prudência y se han cultivado un poço sos- 
pechen que ei anarquismo es un espeso batiburrillo de dog- 
mas o, por Io menos, ridícula CHALADURA; mas no son 
tales pedantes, sino los muchos que se pasean por ias aceras 
de enfrente quienes han acunado Ia memez de "Ia anarquia 
medieval", tan a menudo estampada en los artículos de Ia 
abacería periodística burguesa como en libros eruditos fir- 
mados por los má» granaus historiadores. £ Y que tue tal 
"anarquia"? Fué, en verdad, como todo quisque sabe, falta 
de orden y gobierno —con minúscula—, talta de armoniosa 
organización social, falta de paz benetactora, mas no falta 
de Gobiernos o de " arquias". £.1 desorden, Ia guerra, Ias per- 
seouciones, Ia barbárie, ei hambre, Ia cruel violência de IOS 
eiglos medievales no resuitaron de Ia ausência de mandones, 
sino, ai revés, dei exceso de ellos; no dei libre ejercicio de 
Ias autonomias comunales, ni dei pleno ejercicio de ia liber- 
tad personal en Ia comuna, ni dei distrute de los derechos o 
fueros de los pueblos, sino de los abusos o desarueros de Ia 
autoridad irresponsable y absoluta en senoríos y reinos. El 
período aquél no fué, ciertamente, anárquico, no estuvo exen- 
to de jerarquías de maneio, ni de rangos sociales superpues 
tes, sino que, muy ai contrario, fué pouárquico, tuvo Ias gra- 
duaciones de mandos y de mandas, ae autoridad y de propie- 
dad propias dei feudausmo; no fue Io maio que en él no hubo 
poderes políticos, sino que hubo muchos, y todos ellos, tota- 
litários en su propia esfera, todos ellos con pleno senono so- 
bre vidas y haciendas, todos eilos dotados de horca y cuchi- 
11o, tizona y lanzón. Asi es que quien había de "Ia anarquia 
medieval", una de dos: o no sabe Io que dice, en cuyo caso 
nace ei ridículo ai decirlo, o 10 sabe muy bien, y es un emous- 
tero con intencion ae embaucarnos. 

fongo en ia misma uísyuntiva de declarársenos pillos o 
tontainas a cuantos hoy se lamentan de 'Ia anarquia ae nues- 
tro tiempo''. Liaman asi a este ciclpn de violência que acaba 
ae desolar a diversos Continentes; a losi horrores ael exter- 
mínio de millares de seres en câmaras crematorias o en et 
súbito ínrierno producido por ia expiosión de una bomba atô- 
mica —cnmenes que pernuten considerar que INeron, riero- 
des, Torquemada y otros tacinerosos de tan sonado renombre 
fueron casi dechados de ternura—; ai, hambre que Ia guerra 
ha dejado trás si, y a Ia producida por intereses imperians 
tas en plena paz, con absoluto menosprecio de Ia vida hu- 
mana; a los torcejeos y rivalidades de ias grandes Potências 
vencedoras, cuya rapacidad y cuya ambicion estan haciendo 
ei elogio tunebre de los peores chacales derrotados; a esta 
batahola de ordenes y este maremagnum de contraórdenes 
con que ei Gobierno ae caaa pais pronibe ei orden social, es- 
pontâneo y tacil, y establece a rajatabia ei desorden legal, 
tan repugnante a Ia sociedad en pleno cuanto ai sentido co- 
mún de los poços qjue tenemos tal sentido; a toda esta vagan- 
cia filibustera, a toda esta demência ommpotente, a todo este 
império de Ia canalla política sobre ei ancho mapamundi. 

Pero esto, que a todo dios le da dentera, que a todo pe- 
lanas le eriza ei cabello, que le pone ai Planeta carne de ga- 
llina, que a otros nos produce náuseas de asco y vômitos de 
desprecio, no tiene nada de anárquico, sino que es, senores, 
solamente Io más obvio e inocultable dei exceso de antianar- 
quismo batallador de que ei mundo está repleto^ no es sino 
basura insoportable, fiemo, de los regímenes que nosotros, los 
anarquistas, queremos exterminar. Eso& horrores que veis, 
esa inseguridad que sentis cuando pensais en vuestro futuro, 
essos crímenes que vuestra conciencia condena en ei rincón de 
donde no osa salir, ese espanto qi».e os rie-orbitp los ojos en 
cada noche de involuntária meditación, esa pesadilla de vio- 
lências que os tritura los suehos y os devora ias células cere- 
brales, esa miséria física y moral que os corroe Ias entrahas 
y os apolilla ei honor . . . todo eso no es otra cosia sino Io 
opuesto por Ia PRUDEiNClA mas burriciega a Ias más clan- 
videntes 1LUSJONES de los utópicos anarquistas. Eso, rufia- 
nes e imbéciles de Ias doce tribus, bucaneros de todas Ias 
costas y remeros de todas Ias galegas, cuatreros de tierra 
adentro, reses de todos los pagos, cobardes y fariseos de todos 
los credos insatistactorios, no es otra cosa que vuestro orden, 
vuestra justicia, vuestra prosperidad, Vuestra religión, vues- 
tra decência, vuestra cordura, vuestro gobierno, vuestra civi- 
lización,  vuestra propia imagen  y,  en fin,  solo basura. 

No obstante sabemos que os desagrada. Le desagrada ai 
hambrón que ve en peligro su vida, ai intelectual que se siente 
estéril de espíritu, ai predicador que se abochorna de sus 
sermones, ai tendero que no pluede evitar considerarse ladrón, 
ai político que se advierte ensombrecido de traiciones, ai juez 
que se sabe ciscado por ei soborno, ai militar que no ignora 
que es un asesino profesional, a todos los puercos de Ia infi- 
nita e inmunda piara que hoza en los cimientos más hondos 
y naturales de Ia sociedad. A todos, senores, ps desagrada, 
os humilla, os envilece Io que estais soportando; a todos os 
consta, hasta a los más pasmarotes y tarugos, que nuestras 
aspiraciones libertárias, nuestros anhelos de redención, njies- 
tras visiones de un mundo más noble, nuestra fe en los valo- 
res eternos de Ia vida, nuestra noción de Ia salvadora ayuda 
mutua entre los hombres, nuestra oposición a Ia tirania y a 
Ia injusticia, nuestro ataque ai privilegio y Ia mentira, cuan- 
to nos distingue y nos aparta de vosotros, es esencialmente 
bueno, y en secreto Io admirais. Mas Ia, admiración se os 
convierte en ódio, y ei ódio se os hace insultos o acusaciones 
antianarquistas, boirdas mentiras como esa de "Ia anarquia 
de nuestro tiempo", o "Ia anarquia medieval", cada dia que 
os dais cuenta de que para ser Io que querríais ser, para ser 
anarquistas, como nosotros, hay que ser antes Io que no sois: 
espiritualmente valientes, bastiones de dignidad, torres dq 
hombría. La morralla odia a los hombres. 

J. GARCIA PRADAS. 

Trayectoria Histórica dei 
Anarquismo   Espanol 
Lo que nunci quisieron com- 

prender nuestros enemigos, fué 
realidad en Espana. Quienes nos 
detractaron, quienes hicieron si- 
lencio sobre ia practicidad de 
nuestras ideas o si hablaron fué 
para motejarnos de "caóticos"', 
ignoraron Ia riqueza construeti- 
va dei anarquismo. Y es bueno 
que sepan, no ya frente a nues- 
tra teoria, sino frente a Ia prác- 
tica histórica y a nuestras reali- 
zaciones, que de los ideales "so- 
cialistas", ei anarquismo es ei so- 
cialista en ei sentido integral dei 
vocablo, porque es un ideal esen- 
cialmente construetivo. Y es cons- 
truetivo, no desde ahora, sino 
desde que Ias dos corrientes dei 
socialismo, autoritária y liberta- 
ria, marcáron su inconfundible 
sello en Ias luchas dei proleta- 
riado universal. 

El apotegma de Bakunin: 
"destruir es construir", fué am- 
pliado por ei mismo Bakunin en 
ia "Protesta de Ia Alianza" en 
1869: "Nadie puede querer des- 
truir sin tener una idea, verda- 
dera o flalsa, dei orden de los 
cosas que, según él, debería su- 
ceder ai existente actualmente; 
cuanto más viva es esta idea, 
más poderosa se hace Ia fuerza 
destruetora y más se aproxima a 
Ia verdad; es decir, cuanto más 
se identifica con el desarrollo ne- 
cesario dei mundo social actual, 
más útiles y saludables son los 
efectos de su acción destruetora. 
La acción destruetora es determi- 
nada, no solo en su esencia y ei 
grado de su intensidad, sina tam- 
bién en sus modos, en sus fines 
y en los médios que emplea, por 
ei ideal positivo que constituye 
su fuerza primera, su alma". 

Mientras ei socialismo marxis- 
ta dió como única solución re- 
volucionaria Ia incautación dei 
poder político, vale decir, "Ia 
conquista dei poder", confiando 
a Ia centralización dei Estado. 
como único capitalista, toda Ia 
vida econômica de' un país (sin 
decir como se organizaria socia- 
lísticamente Ia economia, porque 

MIGUEL   BAKUNIN 

subordinaba esta a Ia conquista 
política a pesar de su "materia- 
lismo histórico''); ei anarquis- 
mo, rechazando Ia lucha política 
proclamo abiert:unente: "faltan a 
Ia verdad los aue afirman que 
nosotros hacemos abstracción de 
k política. No hacemos abstrac- 
ción, puesro que queremos ma- 
taria". Ya desde Ia creación de 
Ia Primera Internacional, lá ra- 
ma antiautoritaria propago Ia 
descentralización política y Ia 
creación de los organismos bási- 
cos de Ia nueva economia re- 
volucionaria "ea manos de los 
trabajadores   mismos". 

LA INFLUENCIA DE LA ALT 

Esta concepción tuvo directa 
influencia sobre los trabajadores 
de había latina. Y ya que ahora 
nos interesan los antecedentes his- 
tóricos de Ia Espana proletária, 
fué en Espana donde Ia Aso- 
ciación Internacional de los Tra- 
bajadores" se arraigo, completa- 
mente, hasta ei punto de que Pa- 
blo Iglesias (fundador dei pri- 
mer grupo social-demócrata en 
1879) declaro en 1902, en Ia 
íevista "Nuestro Tiempo": "El 
movimiento obrero, desde ei ano 
1869   a   1885   fué   dirigido   ex 

clusivamente pon los elementos 
anarquistas". Lo cierto es que esa 
influencia no se borro jamás y st 
acrecentó en ei curso dei médio 
siglo posterior a ese período ci- 
tado por Iglesias. Hasta 1881 
Ias secciones obreras de ofícios 
se mantuvierort secretas, y en ese 
ano tuvo lugar en Barcelona ei 
primer congreso obrero de Espa- 
na, y se creó Ia "Federación 
de Trabajadores de Ia Región 
Espanola", adherida a Ia A.I.T. 
Esta Federación adoptrj Ia decla- 
ración antiautoritaria de princí- 
pios de Ia Internacional y decla- 
ro después en un manifiesto ■ 
"Nuestra organización, 'que es 
puramente econômica, se distin- 
gue y está! en oposición frente a 
todos ios partidos políticos, bur- 
gueses y obreros; asi como esos 
se organizan para Ia conquista 
dei poder político, nosotros nos 
organizamos para que sean redu- 
cidas Ias formas jurídicas y po- 
líticas deli Estado existente a me- 
ras funciones econômicas, y pa- 
ra establecer en su lugar Ia fede- 
ración libre de Ias libres asocia- 
ciones de produetores. De lo que 
precede se deduce que somos ad- 
versários de toda política parla- 
mentaria y decididos partidários 
de Ia lucha econômica y de Ia 
destrueción de todos los privilé- 
gios y de todos los monopólios 
de esta injusta organización de 
Ia sociedad actual. En esta de- 
claración, los trabajadores espa- 
fioles no hacían más que recoger 
ei eco dei Mamado de trece anos 
antes que les fuera dirigido por 
Ia Internacional en este párrafo: 
"Ia duda no es permitida hoy: 
Ia libertad sin Ia igualdad polí- 
tica y esta última sin Ia igualdad 
econômica, no es más que una 
mentira. . . La igualdad real, que 
consiste en que todos los indiví- 
duos estén en posesión de Ios 
mismos derechos, es decir, que 
ertén igualmente en posesión de 
los capitales adquiridos por Ias 
generaciones pasadas... no pue- 
de ser adquirida más que por Ia 
revolución social. Haced, pues. 
Ia Revolución Social". 

La Dialéctica Marxista 
Por el Prof.   Jorge   Nicolai 

Companeros anarquistas, a no perS^ffi  un segundo de tiempo para escuchar 
"sirenas políticas...   Desprecio rotundo para todos los aspirantes a gobernar, 

a   "domenar"   a   sus   semejantes. 
Siempre adelante, hacia Ia  luz,  hacia Ia Anarquia pese a los que "ríen" por 

falta de hombría. 

El factor esencial que determina Ia organización 
social es, ai lado de Ia cultura general de un pueblo3 

ei nivel que Ia técnica ha logrado: si ella cambia 
bruscamente, el viejo orden se derrumba y, antei 
de que Ia sociedad se haya adaptado a Ias nuevas 
condiciones, habrá siempre desorden, que, como no 
no ha de extrafiar, después de Ia Gran Revolución de 
Ia Máquina era excepcionalmente grave: los obreros 
fabriles, que no cabían enel orden tradicional, pe 
recieron  eo   una   miséria  fantástica. .   . ,_ 

Era esto recesürio, ya que no se habü otyio a 
Malthus, quien, lo había previsto. En forma menos 
cruel, Ia eliminación continua y continuará, pues ei 
destino libertador de Ia máquina consiste en reem- 
plazar Ia mano de obra: en un futuro que en los 
países industriales ya comienza a disenarse, habrá 
en Ias fábricas máquinas e ingenieros, mas no obre- 
ros dei viejo estilo. La nueva sociedad no necesita 
gente útil solo por su fuerza corporal; todos deben 
serio por su cérebro. El proletariado que se eman- 
cipará definitivamente solo en su muerte, es un 
fenômeno eflmero. 

Pero mientras existe, parece a muchos lo más 
importante, y cuando novel, conmovía a todos: me- 
drosos, lo temían; filintropos, lo comipadecían; re- 
volucionários, ponían sus esperanzas en él, y Ia 
produeción de bien intencionadas pero poço serias 
proposiciones de sistemas sociales aumento conside- 
rablemente. Práctica y, en principio, cientificamen- 
te, abordo ei problema ei fabricante inglês Robeft 
Owen, demostrando experimentalmente que una hi- 
landería gana más con obreros bien nutridos y bien 
tratados, y que ei hombra trabajando solo 10 horas 
produce más que en 14. Con esta comprobacirjn, 
ei mejoramiento de Ias condiciones dei trabajo sa- 
lió de Ia esfera de intereses de una dase aislada 
para hacerse un asunto de Ia comunidad. Al so- 
cialismo vehemente de Ia lucha de elases se oponía 
ya desde ei corraienzo uni socialismo razonable y uti- 
litário de Ia ayuda mutua y de Ia colaboración. 

El biólogo se inclinará más bien a Ia colaboración, 
aunque no pretenda poder hablar aqui "ex cátedra", 
sabiendo que referente a lo social estamos eodavía 
en ei período dei tanteo empírico. Quien pretenda 
tener ei sistema perfecto es un presumido. Sin em- 
bargo, Ia posibilidad de echar una mirada retros- 
pectiva sobre más de un siglo de desarrollo fabril 
puede orientamos algo. Los que han seguido ei 
camino práctico dei sentido común de Owen —los 
de habla inglesa— son hoy los países más avanza 
dos en cultura, ciência y. prosperidad; en ellos Ia 
gente está pasablemente contenta (lo que se docu- l 

menta en Ia falta de partidos revolucionários); sus 
obreros, aunque hayan menos "luchado", tienen un 
standard de vida irias elevado que en ei resto dei 
mundo. Evidentemente, Ia lucha no es lo esencial. 

El continente era menos realista; prefirió exta 
siarse ante sistemas utópicos, entre los que ei dt 
Marx ai fin eclipso a los demás. Su ascendiente era 
enorme, El gran número de los militantes no es lo 
que lo prueba; pues dos más no se adhieren atraí- 
dos por lo específico de Ia doctrina, sino porque 
ella les parece Ia más radical. Lo sorprendente es 
que Marx ha logrado que hoy casi todos, incluso 
gran parte de sus adversários, piensan et» Ias forma.! 
que él ha indicada. Su inffliuencia es comparable a 
Ia de Aristóteles, y cuestionable es solo si durará, 
como Ia dei Estagirita, dos mil anos. Es esto obje- 
tivamente un êxito positivo; y, no obstante, hay que 
contarlo entre Ias corrientes negativas. Pues, dqué 
podría ser más negativo que querer basar sobre ei 
principio de Ia lucha el socialismo, que, ya en su 
nombre, profesa qua los hombres son sócios entre 
si y deberíam comportarse como tales? Es obvio que 
solo razones de sumo peso podrían Conducir a co- 
meter tal aparente contradictión, pero Ias de Marx 
son   Ias más  livianas. 

La lucha de dlases es una consecuencia de su des- 
cubrimiento de una burguesia y de un proletariado. 
El sabia perfectamente, pues lo díce él mismo, que 
tales elases no existen; paro desgraciadamente le 
faltaba a su fina inteligência Ia vena científica: Ia 
había perdido cuando, todavia joven, se hegelinizó, 
o él Ia había sacrificado voluntariamente a sus as- 
piraciones políticas. El científico no se ocupa de 
algo que no existe, mientras dl dialéctico, interesa- 
do menos en el mundo como es que en el mundo 
como debe ser, puede, como lo hizo Marx, creár- 
selas antagônicas (tesis con antítesis); porque solo 
si se acumularan en una clase todos los vicios y 
en lo otra todas Ias virtudes, se lograria una fór- 
mula persuasiva. Con esto tenía razón: pero no 
podia esperar construir asi una imagen real dei 
mundo. Todo hubiera podido todavia terminar bien 
si el problema planteado dialécticamenta Jo hubiera 
resuelto también dialécticamente, esto es, reuniendo 
tesis y antítesis en una síatesis, Ia que aqui signi- 
ficaria colaboración. Pero Marx no queria cola- 
borar con los burgueses a quienes no podia aguan 
tar, y confiado en que Ia dialéctica le daba fran 
quicia para todo, eligió como desenlace más sim- 
pático (ipara él!) Ia aniquilación de Ia burguesia 
y Ia dictadura proletária.   No pensaba, ni  por aso- 

mo, en dársela, sabiendo bien ç:.j ;r-i« ia uincilí- 
sima tarea de gobernar los proletários son los me- 
nos aptos, sino proyectaba lo que más tarde en 
Rusia se realizo: Ia dictadura de su partido, y él 
como representante dei partido. Era el viejo cau 
dillaje, que es además Ia única forma an que una 
dictadura sea posible. 

La ciência va mal con Ia política que no puede 
respetar ios hechos si quiere lograr sus fines. La 
teoffa dei creoiente pauperismo, por tjstnplo, estuvo 
refutada por los hechos arjtes de su enunciación 
(los obreros vivían incomparablemente mejor que 
en ei comienzodel siglo). Pero Marx creía preci- 
saria para mantener el descontento y el ambiente 
revolucionário, y resudlve el conflicto en forma 
sencillísima, citando en su "Capital" (1867) casi 
exclusivamente Ia estadística hasta el 30. Con esto 
logra una impresionante descripeión de Ia miséria, 
que, con su mucha estadística, parece aún convin- 
cente; que ella sea anticuada y por eso sólo^des- 
orientadora, no le importa, y a sus lectores, por 
desgracia,  aparentemente aún menos. 

Es esta Ia ventaja de lia dialéctica. En Ia abiga. 
rrada realidad se mezolan luz y sombra, y quien no 
sabe evaluar ambas numericamente, no distingue lo 
bueno de lo maio. Pero Ia dialéctica subraya, pinta 
con colores chillones, y entonces todo el mundo cree 
saber lo que es bueno y maio, y se entusiasma en 
pro y en contra. La dialéctica es Ia mejor arma en 
Ia lucha política, pero Ia lucha política misma es 
de licitud dudosa, y su reemplazo por Ia discusión 
de peritos han recomendado, desde Platón hasta los 
teenrjeratas  modernos,  muchos hombres  inteligentes. 

No puedo tratar todo el marxismo: tampoco es 
necesario; su método es siempre el mismo que en 
los ejemplos aludidos. Esto, por haber alejado a 
los hombres de Ia realidad, los conduce a Ia actual 
cnsis de misticismo, cuyo exponente más ilustra- 
tivo es Ia ilusión nazi; ella es, diríamos, Ia "exposi- 
ción dialéctica de nuestro tiempo", en cuanto una 
irresponsable propaganda dialéctica, dirigida a los 
instintos menos nobles, ha logrado quitar a millo- 
nes el último resto de su razón. El nazi es el más 
grave sintoma; pero no más que Ia acentuación de 
corrientes que ya hace mucho se preparaban. Sus 
raices son numerosas; hoy quiero unicamente indi- 
car, corta y axiomáticamente, Ias más esenciales, que 
se refieren a Ia filosofia dialéctica de Hegel y a 
Ia  política dialéctica de Marx. 

La lucha de elases, obscureciendo el fundamento 
humano de Ia colaboración (dei socialismo en sen- 
tido propio), ha acrecentado el innato ódio de- tribu 
(ódio de elases y naciones) y, dándole una base 
seudo científica, lo ha casi justificado. El matéria. 
hsmo econômico es una generalizacirjn de Ia anti- 
quísima máxima de que " el oro ordena ei orbe", 
solo que glorifica como fuente dei progreso lo quê 
antes se vituperaba como fuente de corrupeión; sea 
esto como sea, en Ias masas, que confunden lo' que 
es con lo que debe ser, tenía que fomentar Ia con- 
cupiscencia; dándole un nimbo casi moral. 

El Estado absoluto, que en ell concepto de Hegel 
era Ia Prusia militar, mejoró— gracias a Marx 
quien le asignó el decente papel de ser empresário 
econômico más eficaz— su reputación en tal grado 
que se lo considero, ya no como médio para per- 
tecaonar Ia humanidad, sino como finalidad en si 
Tal sobreestimación dei Estado tenía consecuencias 
perjudiciales;  en  especial: 

a) Si ai Estado es todo, el indivíduo es poço y 
el hombre olvidando que, como dice Goethe- "La 
suma dicha de los hijos dei hombre será siempre 
Ia personahdad", se degrada a un mero objeto de 
una abstracción': 

b) Si ei Estado es el valor sumo, los otros valo- 
res, en especial los morales, tienen que ir palide- 
ciendo;   de  ahí   Ia   hoy  tan   difundida   doctrina   de 
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c) El concepto de Ia supremacia incondicional 
dei Estado es praticamente equivalente ali con- 
cepto de una dictadura cualquiera, y Ia hace pare- 
cer  aceptable. v 

Estas son Ias consecuencias psicológicas de los más 
destacados princípios qua Ia metafísica dei siglo 
pasado ha producido, y elias — ódio, concupiscen- 
cia perdida de personalidad, política desde un prin- 
ctpu, amoral y sumisa aceptación de dictaduras— 
son ias características dei hombre actual y dei nazi 
en especial El infeliz Hitler se proclamo a si 
m smo   matador   dei   marxismo;   esto   es   fanfarria. 

mPn,s 
e- [°- d°S' eI marxismo. P™ ser mucho 

^e"?P
S..fxc!,nt"c?' es mucho m^ consistente. Que 

el Vhhrer> fue tan inconsciente de Io que hizo 
como instrumento pasivo de ias aspiraciones popu- 
lares que no supo s.quiera- que anunciabar un parri- 
cidio,  no  extranará;   pero  ei  hecho  de  que  es   un 
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Tesis Anarquista 

CONTRA LA AUTORIDAD 
La tesis anarquista impone, en Ia práctica, algunas con- 

secuencias que es menester senalar. 
La rápida exposición de los corolários expuestos en el 

número anterior, bastará para situar a los anarquistas fren- 
te a todas Ias otras tesis y también a precisar los rasgos por 
los cuales nosotros nos diferenciamos de todas Ias otras es- 
cudas  filos/ófíco sociales. 

PRIMERA CONSECUENCIA.—El que niega y combate 
Ia autoridad moral, Ia Religión, sin negar y combalir Ias 
otras dos, no es un verdadero anarquista, y si se me permite 
decir, un anarquista integral, p.Uesto que, siendo enemigo de 
Ia autoridad moral y de Ias obligaciones que implica, queda 
partidário de Ia autoridad política: el Estado, y de Ia auto- 
ridad econômica:  Ia Propieoad 

Pasa lo mismo y por el mismo motivo con aquél que 
niega y comVbate Ia Propiedad, pero admite y sostiene Ia 
legitimidad y Ia beneficência dei Estado y Ia Religión. 

Y ocurre también lo mismo con aquél que niega y com- 
bate el Estado, pero admite y sostiene Ia Religión y Ia Pro- 
piedad. 

El Anarquista integral condena con Ia misma convíc- 
ción y ataca con igual ardor todas Ias formas y manifesta- 
ciones de Ia Autoridad y se yergue con igual vigor contra 
todas Ias obligaciones qjue  comparten   esta o aquéllas. 

Pues de hecho y de derecho, el anarquismo es anti-reli- 
giosa, antica pitalista —el capitalismo es Ia fase historica- 
mente contemporânea de Ia propiedad— y anti estatista. 
Afronta el triple combate contra Ia Autoridad. No ahorra 
sus golpes ni ai Estado, ni a Ia Propiedad ni a Ia Religión. 
Quiere suprimir  a  los  três juntos. 

SEGUNDA CONSECUENCIA.—Los anarquistas no cre- 
en Ia eficácia de un simple cambio en el personal que ejer- 
ce Ia Autoridad. Consideran que los gobernantes y los po- 
seedores, los sacerdotes y los moralistas son hombres como 
los otros, que no son por naturaleza, ni peores ni mejores 
qjue el común de los mortales, y que, si encarcelan, si ma- 
tan, si viven dei trabajo ajeno, si mienten, si ensenan una 
moral falsa y convencional, es porque están funcionalmen- 
te en Ia necesidad  de oprimir,  de explotar y de mentir. 

En Ia tragédia que se representa es el papel dei go- 
bierno, cualquiera que sea, hacer ia guerra, recaudar los 
impuestos, golpear a los que infringen Ia ley y masacrar a 
los que se rebelan; es el papel dei capitalismo, cualquiera 
que sea, explotar el trabajo y vivir como parasito; es el fin 
dei sacerdote y dei profesor de moral, cualesqjuiera que sean, 
ahogar el pensamiento, obscurecer Ia conciencia y encade- 
nar Ia voluntad. 

He ahí por qué combatimos a los malabaristas, cuales 
quiera que sean, de todos los partidos; cualesquiera que sean, 
su único esfuerzo, tiende a persuadir a Ias masas cuyos su- 
frágios mendigan, que todo marcha de mal en peor porque 
ellos no gobiernan y que todo marcharia bien si ellos gober- 
naran. 

TERCERA CONSECUENCIA.—Se infiere de todo lo di 
cho que, siempre lógicos, somos los adversários de Ia auto- 
ridad que se sufre. 

No querer obedecer, pero querer mandar, no es ser anar- 
quista. No permitir explotar su tralbajo, pero consentir en 
explotar el trabajo ajeno, no es ser anarquista. 

El libertário rehusa  dar  ordenes,   asi como rehusa  reci 
biritas.   Experimenta por  Ia  condición   de   jefe   tanta  repug 
nancia como por Ia de  subalterno.  No da su consentimiento 
para constrefíir o explotar a los otros ni ser él mismo expio 
tado u obligado. Está a igual distancia dei amo que dei es- 
clavo.  Puedo declarar que,  en  último análisis, acordamos a 
los que  se  resignan  a  Ia» sumisión,  circunstancias  atenuantes 
que  rehusamos   formalmente  a   los que   consienten   en   man- 
dar;  pues  los primeros se encuentran a veces en  Ia necesi- 
dad —es para ellos, en ciertos casos, questión de vida o muer- 
te^— de renunciar a Ia rebeldia, mientras que nadie es cons 
trenido a mandar, ejercer función de jefe  o de amo.. 

Aqui se pone de manifiesto Ia profunda oposición, Ia 
distancia infranqueablte que (separa Ias agrupaciones anar- 
quistas de todos los partidos políticos que se dicen revolu- 
cionajrios o pasan por tales. Pues, dei primero, ai último, 
dei más blanco ai más rojo, todos los partidos políticos lu- 
chan por desplazar dei poder ai partido que lo ejerce y 
convertirse en amos a su vez. Todos son partidários de Ia Au- 
toridad a condición de que ellos Ia ejerzan. 

CUARTA CONSECUENCIA.—No queremos solamente 
abolir todas Ias formas de Ia autoridad; queremos destruír- 
las todas simultaneamente y proclamamos que esta destrue- 
ción total y simultânea es indispensable. 

£'Por qué? Porque todas Ias formas de Ia autoridad 
se apoyan, están indisolublemente ligadas Ias unas a Ias otras. 
Son cúmplices y solidárias. Dejar subsistir una sola es favo- 
recer Ia resurrección de todas. jMaldición a Ias generacio- 
nes que no tengan el valor de ir hasta Ia total extirpación 
dei germen morboso, dei foco de infección! 

Verán pronto reaparecer Ia podredumbre. Inofensivo ai 
principio, imperceptible y como sin fuerza, el germen se des- 
arrollará, se fortificará» y cuando el mal, habiendo pérfi- 
damente crecido en Ia sombra, estalle en plena luz será 
menester recomenzar Ia lucha para derribarlo definitivamen- 
te. 

jNo/ jNo! Nada de formas vagas, nada de médias tin- 
tas, nada de confusiones. Todo o nada. 

La  guerra está  declarada entre Ios   dos  princípios  que 
se disputan el império dei mundo:  Autoridad o Libertad. El 
democratismo  suena  con  una  conciUación imposible:   ia  ex-' 
penencia ha demostrado el absurdo de una asociación entre 
estos  princípios q|ue  se  excluyen. 

Es menester elegir. 
Unicamente los anarquistas se pronuncian en favor de 

Ia libertad. Tienen en contra ei mundo entero. 
jNo importa!  Vencerán. 

La  libertad  integral  jamás  Ia  concedefSn  gobiernos  ni   dictadores:   jhay  que 
conquistaria!   jTrabajadores  a  luchar  por  Ia  libertad,  a  romper  Ias  cadenas 

políticas y religiosas  que os   impiden vivir libres  y  dichosos!   jViva  Ia 
Revolución Social! 
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